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; a rta 
velan, sólo estaba pendiente del resul 
tado. Con esta disposición tocaron la 
mas como nadie 


puerta varias veces, | 
respondiese y la plebe se arremolina- 
pitiendo sus gritos de vivan nues- 


ba re 
iros generales 
nes, Allende empujó el postigo, que ce- 
lió al cato de un rato á sus estuerzos, 


v mueran los gachupi- 


( 


v de este modo entraron hasta los co- 
rredores, que estaban vacios, porque 
los españoies todos se habían reduci 
do 4 la sala de cabildo, cerrando tám- 
bién por dentro, y fué necesario dete- 
nerse por segunda vez. Aquí hubo nite- 
vas súplicas por parte de los padres y 
nuevas protestas de Allende, aunque 
entonces más enérgicas, porque oyen- 
do á los españoles que protestaban á 
la vez su resistencia, Subia de punto su 
exaltación. Ponían ya por única condi- 
ción para abrir la puerta y entregarse 
prisioneros que se presentara el coro- 
nel Canal, sólo representante legitimo 
en su concepto, de la autoridad del 
rey; pero Allende exclamó al oír esta 
condición que le autoridad del rey ha- 
bía pasado para siempre y que ya no 
había otro poder que el de la Nación, 
en cuvo nombre de nirevo les intimaba 
la prisión. El señor Uraga, mando un 
recado al coronel Canal, rogéndola se 
presentara allí en el acto conforme a 
los deseos de los españoles, con la pre- 
vención terminante de que se le dijera 
era aquel el único medio de evitar des- 
eracias y el cgronel v:10; más antes 
Allende: insistió con amenazas en que 
abrieran la puerta y ésta se abrió de 
par en par, según la expresión de la 
persóna que presenció estos hechos, y 


mos lo ha referido Al entrar Allende, 
rodeado de los señores Hidalgo, Ura- 
ga, Elguera y otras varias personas, 
así eclesiásticas como seculares, se di 
rigió á los españoles, que agrupados 
emirente y con las armas en la mano, 
lo veían, y les dijo: “Ni yo mi los que 
me acompañan en esta empresa, tene- 
mos que vengar agravio alguno le 
parte de ustedes en lo personal, pe- 
ro resueltos á acabar de una vez con 
el gobierno español y bien persuadi- 
dos de que ya se nos persigue por es- 
ta causa, hemos creido preciso poner 
presos á ustedes, lo mismo gue a los 
españoles que había en Dolores, y de 
esta revolución ya nadie podrá des- 
viarnos: pero al mismo tiempo ase- 
guro á ustedes que mientras Allende 
viva, no padecerán ustedes más mc- 
lestias que las de la prisión, pues en 
cuanto á su vida, familias é intereses. 
yo me encargo de conservarlos y de 
atenderlos.” A este tiempo el señor Ca- 
nal entraba á la sala, no obstante la 
multitud de gente que había invadido 
las casas consistoriales, asi en los al- 
tos como en los bajos, y en el instan- 
te dijeron las españoles que entrega- 
ban las armas y quedaban prisioneros! 
Canal manifestó que desde la maña- 
na de aquel día había recibido Camu- 
ñes el regimiento y que juzgaba por 
lo mismo no tener ya la representa- 
ción que los españoles le atribuian 
pero que estimaba á éstos en lo que 
valia su deferencia, y que siendo bien 
conocido el carácter de Allende, nin- 
guno debía desconfiar de los ofreci- 
mientos que había hecho. 
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De esta manera se rindieron y en- 
tregaron las armas aquellos españoles 
que cualquiera que haya sido su ye- 
“ro! en no acogerse á la protección del 
Coronel Don Narciso de la Canal, s 
bien se considera su resolución de de- 
fenderse, son dignos del mayor elogin 
pésele 4 quien le pesare, pues todos 
ellos, pudiendo huir desde por la ma- 
ñana de ese día, ó esconderse por lo 
menos, no lo hicieron, á pesar de ha- 
haber sido su número tan reducido. 
pues no alcanzaba al de cuarenta. de sa- 
ber lo que había sucedido con sus pai- 
sanos de Dolores y de escuchar aque- 
lla algazara y gritos del pueblo, que 
los pedía para matarlos, no se intimi- 
daron, y por último, á pesar de. las 
amenazas de Allende, cuyo genio 1m- 
domable conocían, no se rindieron, si- 
no hasta el instante supremo en que 
ya no les quedaba otro arbitrio. En 
consecuencia, Allende ordenó que fue- 
sen transiadados los presos al cole- 
gio donde como hemos dicho, lo esta- 
ban ya los que, vinieron de Dolores: 
pero esta operación se retardó un mo: 
mento, porque apenas acababa de ve: 
rificarse el desarme de los españoles 
y se le avisó á Don Ignacio Allende 
que venia con dirección a las casas 
consistoriales el sargero mayor del 
regimiento, Don Vicente Gelati (¡tas 
liano). al frente de dieciséis dragones del 
pie veterano, que habia en el cuartel 
llamado de la reina, Allende mismo sa- 
tó á encontrarlo y de hecho se encon- 
traron al entrar en las casas consisto- 
riales el primero con su espada en la 
mano y el segundo con una pistola, 


Cuartel del Regimiento de Dragones de la Reina, 
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Gelati fué el primero que renorando 
lo que acababa de suceder con los es- 
pañoles, y muy ageno quizá del es- 
piritu. que animaba å los dragones que 
lo acompañaban, intimó á Allende pri- 
sión diciéndole que se diera por preso 
en nombre del rey, pero le contestó io 
mismo que á los españoles, que ese 
tiempo habia pasado y que antes bien, 
él:se la intimaba á nombre de la Na- 
ción. Era imposible que Gelati se hu- 
biera determinado á acometer á Don 
lgnacio Allende, mas sin saberse Su 
intención, anduvo dos ó tres pasos al 
frente y esto le valió una guantada de 
parte del sargento Labrada, que creyo 
ba á faltarle 4 Allende, que no hizo 
más que quitarle la pistola y preve- 
nirle marchara á reunirse con los de- 
más presos, lo cual hizo en el acto, 
pues los dragones, como era de espe- 
rarse, se pusieron voluntariamente á 
disposición de su capitán. Con esta 
‘pequeña fuerza subió Allende á la sa- 
la del Ayuntamiento y con la misma, 
en unión del señor Hidalgo, condujo 
á los españoles al colegio, encargando 
á los señores Uraga, Elguera y demás 
sacerdotes que por dar por concluido 
aquel acto se retiraban á sus casas, 
cooperaran en cuanto pendiera de su 
mano al restablecimiento del orden y 
tranquilidad pública, turbada en aque- 
lla noche. 

Mucho se temía por parte de todos, 
que al salir los españoles de las con- 
sistoriales para el colegio, no obstan- 
te la presencia de Allende é Hidalgo 
y de los dieciséis dragones que trajo 
Gelati, y que para la custodia de aque- 

Allende.—S6. 
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llos que marchaban de dos en fondo, 
fueron colocados á proporcionadas 
distancias, hubiera un nuevo alboroto 
en el pueblo, tan agitado en las pri- 
meras horas de la noche y pocos mo- 
mentos aún; pero sin duda la certeza 
de que ya no había un solo enemigc 
que combatir, la de que ya no había 
de pronto ningún peligro para los 
hombres ilustres, y esforzados que tan 
gloriosamente habian dado principio 
á la grande obra de su independencia, 
y la de que atacar aquellos españoles 
desarmados y presos era una imperdo- 
nable villania, pues su muerte no ha- 
bria sido más que un frio y horrible 
asesinato, hizo Que permaneciese $i- 
lencioso y únicamente como en espec- 
tativa Y sin embargo, este pueblo 
entendido y dócil, este pueblo mori- 
gerado, este pueblo, en fin, sanmigue- 
leño, tan famoso entonces como aho- 
ra en todas partes, pero esas dichas 
cualidades hubo de mancharse con c? 
saqueo, si bien la culpa no fué exclusi- 


vamente suyo, que empezó y no conti-. 


nuó porque se lo estorbó Allende, en 
los términos que pronto veremos. 
Mientras los españoles eran condu- 
cidos al lugar de su prisión bajo el 
pie que queda indicado, lo cual. se 
verificó por las calles primera de San 
Antonio Atzcapotzalco, y plazuela del 
Colegio, la plebe en lo general guarda- 
ba silencio, pero de improviso se abries 
ron los balcones de la casa del espa 
ño! Don Francisco Landeta, que des- 
de temprano se había quedado cerra- 
da y sola, y un hombre en uno de 
ellos arrojando puños de pesos que sa: 
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caba de una talega, gritaba: “¡mueran 
los gachupines! ¡muera Landeta! ¡ Vi- 
va la América! (1) y a estas voces, 
y con esta especie de jura, empezo de 
nuevo á gritar lo mismo que al prin 
cipo de la noche, á agolparse eniren 
te de dicho edificio, cuya esquina ve 
4 la plaza de armas, que no se desocu- 
paba aún á pesar de la mucha gente 
que seguia á los presos y 4 abrir lás 
puertas de la tienda á fuerza de golpes 
y de este modo comenzo el saqueo. 

En el entretanto dos viejos impri- 
dente, Benito Aguiñaga y Rosalio 
Vañez, el primero curandero charla- 
tán y el segundo de oficio tocinero, se 
habían dirigido á la casa de Don Pe 
dro Lambarri, español por supuesto, y 
ambos, parados en las puertas de la 
tienda, que había alli; disputaban 50- 
bre los términos en que podian re: 
partirse ésta, lo que nunca habrían lo- 
erado porque apenas se hubiera abier- 
to, y como en la de Landeta, se habría 
repartido entre una multitud innume- 
rable, y más cuando ya empezaban å 
tirar pedradas á las demás puertas y 


- 


balcones: pero por fortuna volvían á 
la sazón Don Ignacio Allende y el cura 


(*) El nombre de este individuo no es un mis- 
terio para los vecinos de S. Miguel; pero lo calla- 
mos pr. consideracion á algunos de sus parientes 
que viven aun, varios de ellos muy recomendables: 
diremos si, que el tal individuo, vivia en una de las 
casas contiguas á la de Landeta; que por la azotea 
de aquella, y aprove:handose de la circunstancia 
de estar esta sola, bajó á los corredores, forzó 
puertas, tomó el dinero qe. quizo, abrió despues 
los balcones y por uno de ellos arrojó una parte al 
pueblo ezitandolo al robo de las casas de los espa- 
ñoles, Esto fué para disimular el qe. hacía para si 
6 en odio de dichos españoles... No lo sabemos. 
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Hidalgo casi solos, porque parte de los 
soldados se habían quedado con Alda: 
ma en.el colegio, formando la guardia 
de estilo, y luego que advirtió aquel 
nuevo movimiento y conatos muy mars 
cados de rabo, le dijo á riidalgo ^4 


lérico y con voz de trueno: ¡Señor Cug 


ra, todo lo andado se ha perdido, pues 
ese desórden nada tiene de común com 
nuestra empresa y antes bien, la desi 
naturaliza y desvirtúa completamen: 
te, pero vive Cristo, que en ninguna 
parte y mucho menos aquí, he de pers 
mitirlo, y empuñando su espada, S€ 
dirigió á las puertas de dicha tienda y 
mirando á Aguiñaga y al puerquero, 
les preguntó qué hacían alli y cual era 
su intento. Fácil es concebir el espanto 
que se apoderaría de aquellos 
bres, que no acertaban ni aun á artt 
cular una respuesta cualquiera; mas 


por su bien, Allende, que era en casag 


semejantes rápido en la ejecución de 
sus resoluciones, y sin darles tiempé 
para hablar les dijo: “Ustedes no comi 
prenden el fin de la prisión de los esi 
pañoles y menos la importancia de sus 
resultados, mas -les haré entender, si 
embargo, que mientras me halle al 


frente de esta insurrección Y pertenezs 
ca á ella, no he de permitir violencia; 


no he de tolerar robos ni ninguna esi 


pecie de desorden; ¡cuidado, señores! 
cuidado. Ustedes, Aguiñaga y Yáñez; 
ustedes permanecerán en las puertas 
de esta tienda para defenderla € 


cualquier asalto en unión de estos dosi 


dragones, que separó de los que le 
acompañaban, y en el caso de que se 
pierda de ella un solo alfiler, ustedes; 


hom-* 
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ustedes me son responsables con su vi- 
da!” 

El que le oyó á Allende textualmen-: 
te estas palabras, y vive aún, dice, ade 
más, que al retirarse Don Ignacio de 
aquel punto victoreado por el puebio 
que le escuchó en silencio y con reš 
peto, advirtió también el tumulto que 
había en la tienda de Landeta, en que 
había comenzado el saqueo, como he- 
mos dicho, y que no obstante el atecto 
con que siempre trató al pueblo bajo, 
por no haber sido atendidas sus vo- 
res confundidas con las de la muche- 
dumbre desatentada y embebida en re: 
partirse, los efectos robados, todos de 
valor, pues eran de una de las mejores 
tiendas de ropa, como tampoco iò 
eran las de sus amigos los señores D., 
Miguel Malo y Don Ramón Gonzalez, 
de los que el primero acababa de lle- 
gar de la hacienda de la Erre, y el se- 
gundo había venido con los españoles 
presos de Dolores, ni las de otras va 
rias personas de distinción endereza- 
das todas á la cesación de aquel sa: 
gueo escandaloso, empezó á repartiz 
cintarazos, sin consentir que lo hicie- 
ra uno solo de los pocos dragones que 
lo acompañaban, y así en momentos no 
sólo impidió la continuación del robo 
en dichas tiendas de Landeta y Lam- 
barri, sino que logró despejar entera- 
mente plaza y calles de las masas que 
las ocupaban, pues antes de las diez 
de la noche todo estaba en sosiego y 
por consiguiente, restablecida- hasta 
a era posible la tranquilidad pú- 
lica. 


Don Lucas Alamán, hablando de es- 
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tos sucesos, dice: “en aquella noche y 
dl día sigwente, 1ueron saqueadas las 
casas de los europeos...... el mismy9 
Hidalgo, desde el balcon de la casa de 
Landera, tiraba al pueblo las talegas 
de pesos, gritando “cojan, hijos, que 
todo esto es suyo,” los criminales que 
estaban en la cárcel fueron puestos en 
libertad, y como lo que se hizo en San 
Miguel con estos y con los europeos 
fué lo mismo que se practicó en cuan- 
tas poblaciones entraron Hidalgo y los 
suyos, omitiré repetirlo, dándolo por 
supuesto” Sí, pero por supuesto tam- 
bién que en esta ciudad no hay una 
sola de jas muchas personas que vi- 
ven aún y presenciaron los hechos, 
esos que cuando no se indique de que 
menos sería de tanta impostura, de 
tanta falsedad y de tanta calumnia 
¿Qué quiere decir fueron saqueadas 
las casas de los europeos? si no se 
anda con interpretaciones, cualquiera 
entenderá que lo fueron todas y cada 
una de ellas; pues bien, no hubo mas 
que una, que fué la de Landeta, por 
lo que, reciente el suceso, ninguna de 
las gentes de cierta clase, quería es- 
trenarse en esta ciudad pieza alguna 
de ropa. principalmente, túnicos, tápa: 
los, mantillas, pantalón Ó casaca, por. 
que otra werta clase de gente, al ver- 
los solía decir: eso es Landetazo. Ó :0 
que era lo mismo. eso es robado. En 
cuanto al Cura Hidalgo, no hay ningu- 
na de dichas personas que no se acuer- 
de que en esa noche no se separó un 
instante de Don Tenacio Alende, que 
ni uno ni otro entraron á la expresada 
casa, pues mientras el robo ambos 
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anduvieron en la calle, y por consi- 
guiente, ninguno tampoco que no vea 
en esas palabras de “cojan, hijos, que 
todo es suyo,” uno de tantos falsos 
testimonios con que ese autor escar- 
nece á cada paso y vilipendia á los 
principales caudillos de la indepen- 


dencia. El cura Hidalgo tendria sus 
defectos. asi en lo público como en ¿o 
privado, pues no hay quien no los ten- 
ga, aunque sea de falso calumniador, 


el más fácil y por desgracia el más co- 
mún, pero creemos que nadie en con- 
ciencia, puede acusarlo de ladrón, por- 
que á eso equivale el aserto, ni antes 
de que tomara parte en la insurrec- 
ción, ni en todo el tiempo que andu- 
vo en ella. Hidalgo, en nuestro pobre 
juicio, es cierto que comenzó desde esá 
misma noche á cometer una falta ds 
que parece no fué posible se corrigiera 
después y pronto hablaremos de ella, 
mas no porque fuese de mal corazón ô 
de estragadas costumbres, sino por la 
debilidad propia de su edad avanzada, 
por su falta de conocimientos milita- 
yes, por el ascendiente casi irresistible 
que tienen en el espíritu de algunos 
literatos, las teorías de gabinete, ese 
hello ideal que se forman en la dificil 
combinación de la religión, de la mo- 
ral y de la política en un sistema d2 
gobierno, cualquiera que sea, princi 
palmente tratándose de puntos cuya 
faz y cimientos van á sufrir cambios 


sy trastornos profundos ó bien porqu: 


no entrara de pronto en su cálculo el 
impulso que desde un principio se le 
debia dar á aquella revolución, aten- 
diendo á la inmensidad é insertidumbre 
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de los resultados, pues como escribia 
Madama de Estael, “los jefes del pus- 
bio no tienen, por decirlo asi, ninguna 
idea de los venideros; las turbulencias 
de lo presente son tan terribles, los 
reveses y prosperidad lievan tan ade- 
lante el destino que todas las pasiones 
se hallan embebidas con los  acaect- 
mientos coetáneos.” - “Los criminales 
que estavan en la cárcel fueron pues: 
tos en libertad.” La especie es un po- 
co equivoca, porque asi puede enten- 
derse que lo fueron por orden de Allen- 
de é Hidalgo, como por el pueblo en 
sus revueltas. Esto último fué lo que 
sucedió, precisamente á la “hora en 


que comenzaba el saqueo en la tienda 
de Landeta, para lo cual no contribu- 
veron poco los presos que en el miss 


mo día y también por la plebe, como 
lo hemos dicho, fueron excarceiados 
en el pueblo de Dolores y se agregaron 
al ejército independiente. Ni para que 
podían ser puestos en libertad los pre- 
sos por mandato de Allende? ¿para qué 
robaran? no, porque nadie mas“ que 
él se empeñó en evitar ese desorden 
apenas comenzaba; ¿para que engro- 
saran sus filas? tampoco, porque en 


los momentos de su salida ya pasaban: 


de dos mil hombres que se habian 
puesto á sus órdenes. Esto nos pare- 
ce lógico, y por lo mismo, que debe- 
mos poner términos á estas cortas re- 
flexiones que hemos hecho cn justa 
vintlicación de los dos jefes de la in- 
dependencia. 

En tanto que pasahan los sucesos 
que arriba quedan referidos, el sargen- 
to mayor don Vicente Camuñes, te: 


-—109— 


niendo noticia de la prisión de los es- 
pañoles, del saqueo que habia comen- 
zado en las tiendas de éstos, y creyen- 
do que era tiempo aún de cortar el 
vuelo á la insurrección, supuesto que 
no tenia Allende más tropa discipli- 
nada que la poca que habia traido de 
Dolores, y el piquete de dragones del 
pie veterano que sacó de su cuartel 
el ayudante Gelati, mientras que él 
contaba con dos compañias del reg 

miento de la reina, cómpuesta cada 
una de sesenta plazas con sus oficia- 
les, armamento y parque correspon- 
diente, todo de superior clase, mandó 
tocar generala, y formada aquella tro- 
pa, le manifestó que Allende é Hidal- 
go acababan de entrar á la población 
en unión de los franceses, como se 
había anunciado púbiicamente en to- 
da la tarde, por cuya-causa se habia 
tocado arrebato con la campana ma- 
yor de la parroquia (1) y que por ta! 
tausa era preciso, en nombre del rey y 
para salvar el lugar de los desastres å 
que estaba expuesto, salir inmediata- 
mente á aprehenderlos, que su número 
era muy insignificante, y además, l 

plebe toda se hallaba en el mejor senti- 
do para secundar la empresa, y por ú!- 
timo, que satisfecho de su lealtad y 
disciplina, la excitaba á portarse en 
aquel hecho de armas con resolución ; 
y tal vez sin" antecedentes algunos 
aquella fuerza se habría conducido 
conforme á lo que se le inculcaba; pe- 


—— — 
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(*) No hemos podido averiguar por órden de 
quien se tocó en esa noche la campana mayor; al- 
gunas personas se inclinan á creer que Allende lo 


dispuso al entrar en la ciudad, 
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ro como Don José de los Llanos y Don 
Juan Cruces, ambos capitanes, sabian 
la verdad y estaban de acuerdo coun 
Allende, y ademas, los otros oficiales; 
sargentos y cabos, amaban decididas 
mente á sus jefes, casi á una voz pro: 
rrumpieron en vivas á Don Ignacio 
Allende, y Camuñes cortado y conlús 
so, no supo qué decir, ni qué hacer y 
menos aún cuando ambos capitanes 
le manifestaron que desde aquel insi 
tante quedaba “preso en su propio 
enartel, como sucedió. Allende se lii 
sonjeaba ya de la adhesión å su persona 
del regimiento y es la razón de que 4 su 
entrada 4 esta ciudad no se dirigió al 
cuartel para tomarlo por tuerza, coma 
en caso contrario habria sido nece 
sario, y sin duda de preferencia á la 
prisión de los españoles. mas å pesar 
de esto, como ya se había efectuado 
dicha prisión, y como hemos tenido cl 
gusto de decirlo, se habia restableck 
do el orden público, creyó oportuno yA 
de la mayor importancia, contar de una 
vez con toda la tropa que habia ac 
y á ese fin y después de dejar al seño” 
Hidalgo en la casa de su hermano 
Don Domingo Allende. donde debía 
alojarse, se dirigió al cuartel con los 
acompañado desde el principio de 
aquella noche, mas antes de llegar al 
él, tuvo el gusto de saber por los misg 
mos Cruces y Llanos, que salieron å 
comunicárselo., lo que había pasado, 
y por lo mismo avanzó únicamentg 
para manifestaries su gratitud 4 la ofi- 
cialidad y tropa que tan oportunameng 
te se habían presto á sus Órdenes; 
para disponer le ‘translación de Caz 
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muñes al Colegio, lo mismo que la de 
tres ó cuatro españoles más, que á pe- 
sar de la cita para reunirse en las con- 
sistoriales, se habían quedado en sus 
casas, previniendo siempre que no st 
les maltratara en lo más mínimo, Co- 
misionando al efecto al propio Llanos 
y en fin, para que mientras se nombra- 
ba un comandante militar, se encar- 
gara interinamente con este carácter 
Don Juan Cruces, quien comenzó des- 
de luego sus funciones por la expe- 
dición de patrullas y rondas que con- 
cervasen el sosiego de la población, y 
se dirigió á su casa, donde lo aguar- 
daban todos sus amigos. entre los que 
sobresalían los señores Lic. Don Ig- 
nacio Aldama, Don Miguel Ma. Malo 
P. Don Manuel Castimblanque, Don 
Felipe González, etc., y con quienes 
conferenció detenidamente sobre los 
acaecimientos de aquel dia primero 
de la guerra de la independencia, y 
permanecio lo más de la noche. 

A pesar del quehacer del dia ante- 
rior y de haber' disfrutado del sueno 
por muy poco tiempo, se levantó muy 
temprano el 17, Don Ignacio, y de lo 
primero que se ocupó fué de citar para 
las diez de la mañana á todas las per- 
sonas más notables de la ciudad para 
que se reunieran en las casas consis- 
toriales y escoger entre ellas no sólo las 
autoridades políticas y crvmes, sino to 
dos los empleados que faltaban en la 
noblación con motivo de la prisión de los 
españoles que los obtenían; pero la 
gente del pueblo se habia levantado 
más temprano aún, y rodeando en pe- 
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queños grupos las casas de los espa- 
ñoles abandonadas en lo general, daba 
visibles muestras de quererlas robar, 
no bastando más tarde para contenerla 
ni las patrullas que recorrían incesan- 
temente las calles, ni las insinuaciones 
de varias personas, que por comisión 
de Allende ú oficiosamente les diri- 
gía la palabra, y esto retardó la reu- 
nion hasta después del medio día, co- 
mo luego veremos. En efecto, hormi- 
gueaba la gente en la plaza de ar- 
mas y sus avenidas, gritando como la 
noche del día anterior, que murieran 
los gachupines, que fueran demolidas 
sus casas, con cuyo motivo apedreaban 
ya las puertas de la tienda de los es- 
pañoles Garita, Celaya, Fuentes, Mi- 
randa y otros, y'todo esto como ze 
ha: indicado, á pesar de los esfuerzos 
de las patrullas para contenerla. Tan- 
ta obstinación y tanto escándalo exci- 
tó la indignación de Don Ignacio 
Allende, que desde uno de los balcones 
de su casa, que forma una de las es- 
quinas de la plaza, veía en unión de 
otras personas aquel desorden y man- 
dó que en el acto le trajesen su ca- 
ballo, y en el traje con que se había 
levantado, esto es con bata y chinelas. 
montó y con espada en mano. sin llevar 
siquiera su asistente, se dirigió al pún- 
to más peligroso y después de afear á 
ta plebe su mala conducta y golpear á 
muchos. principalmente de los que 
había conocido con el propio empe- 
ño de robar en la anterior noche, lo- 
gró restablecer la quietud en tale: 
términos, que ya no eran sino muy 
pocos los que andaban en las calles y 
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sobre todo, que no se cometiera por 
fin ningún robo ni más se intentara en 
tado el tiempo que aquí permanecio. 
Esto pasaba á las nueve de la ma- 
nana, y por lo mismo tiempo habia 
para que se celebrara la junta que de- 
jamos anunciada, pero Allende, te- 
miendo que mientras ocurrieran nuevas 
revueltas, la difirió para las cuatro de 
la tarde del propio día y en el entre- 
tanto se propuso conferenciar con el 
señor Hidalgo sobre el modo con que 
en lo sucesivo debían conducirse en 
la campaña y á tal objeto se fué a 
la casa de Don Domingo su hermano, 
donde como hemos visto estaba aloja- 
do el expresado señor Hidalgo. Esta 
entrevista habría sido quizá secreta, 
así porque la naturaleza misma del 
asunto lo demandaba como porque 
ninguna otra persona fué invitada 
para que asistiese á ella; mas como 
la mayor parte de los vecinos de esta 
ciudad trataban con más ó menos con- 
fanza á Allende é Hidalgo, prestándo- 
se para ello su buen carácter y ade- 
más, ignoraban la intención de Don 
Ignacio, dentro de poco tiempo ya 
eran varios y de distintas clases los 
que los acompañaban y por consiguien- 
te, muy poco-fué lo que en aquella 
mañana pudieron tratar con libertad y 
a solas los dos jefes principales de la 
independencia. Esta circunstancia, sin 
embargo, esto es, la de tener que con- 
ferenciar Allende é Hidalgo á la vista 
de casi todos los concurrentes, los pun- 
tos que tocaron hizo que sc supieran 
dos cosas importantes en la historia 
política de ambos caudillos y de una y 
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otra nos ocuparemos con la brevedad 
que nos fuese dable. Sea la primera 
que habiéndole manifestado Hidalgo á 
Allende que le era sensible tratase å 
la plebe con aspereza hasta el extremo 
de golpearla con su sable, lo cual ha- 
bia visto en la mañana de aquel dia 
y en la noche anterior, Allende le con- 
testó que en tanto que la plebe de aquí 
ó de cualquiera otra parte intentara 
robar principalmente los intereses de 
los españoles, y no fuese atendido, €s- 
tuviera seguro de que se había de con- 
ducir como lo había hecho; que Hidal- 
go se empeñó en probarle que aunque 
no se debía permitir el robo por solo 
el motivo de ser un mal, sı convendria 
tolerarío, o por lo menos castigarlo con 
la mayor prudencia, porque de lo con- 
trario, sin gente, sin armas, sin dins- 
ro, y con aquel rigorismo, no sólo no 
se podría adelantar gran cosa en la em- 
presa, sino que bien pronto se perde- 
ría la voluntad de los pueblos y lejos 
de contar con ellos, los tendrían en s4 
contra; que Allende, le hacía ver que 
en la insurrección no debía contarse 
para el buen éxito con la gente del pue- 
blo. buena solo para saquear y causar 
escándalos, sino con la tropa discipli- 
nada, que aunque en número muy re- 
ducido ya tenían, y la que fueran orga- 
nizando y que pudieran armar: que am- 
bos llegaron á acalorarse hasta el punto 
de que Allende le dijo 4 Hidalgo que 
si no quería acompañarlo en lo de 
adelante por no estar conformes sus 
principios Ó por temor de perder la 
vida en la campaña, fuera á presen- 
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tarse al intendente de Guanajuato ó 
al virrey de México, para obtener su 
perdón; que él solo continuaria con 
los que quisieran seguirlo, juera cual 
fuese su resultado; de manera que 
Allende é Hidalgo comenzaron a de- 
savenirse, no como dice Don Carlos 
Bustamante en su cuadro histórico po- 
co despues de la batalla del puerto de 
las Cruces, sino desde esta propia 
ciudad, y por las razones que dejamos 
apuntadas. En la cuestión, como se ve, 
la justicia estaba de parte de Allende, 
pero como digimos al hablar del sa- 
queo de la tienda de Landeta y citan- 
do las palabras de Don Lucas Alamán, 
si Hidalgo cometía esa falta, fué por 
los motivos que alli mismo manifesta- 
mos y que sería por demás repetir ó 
amplificar, Basta decir por lo que ha- 
ce relación á esta especie, que Allende 
é Hidalgo se reconciliaron en el acto 
ofreciendr e. segundo al primero que 
en la mañana del día siguiente arenga- 
ria al pueblo, como lo hizo, en efecto. 
desde uno de los balcones de la casa 
en que estaba hospedado y que tam- 
bien miraba á la plaza, aconsejandoleg 
la: decisión por la independencia y al 
mismo tiempo la moderación y el or- 
den. Sea la segunda, que de resulta 
quizá de la disputa que queda reseña- 
da, el señor Hidalgo le indicó á Allen- 
de la conveniencia aun cuando no. fue- 
se necesidad de que se fijase entre ellos 
la autoridad y poder que respectiva- 
mente podían tener en lo sucesivo en la 
insurrección, no sólo para evitar dife- 
rencias. como la que acaban de tz- 
ner, sino para que conocida su repre- 
sentación, cada cual quedara más libre 
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y expedito en el desempeño de sus: 
peculiares deberes, que Allende man 
festó alguna sorpresa, pero que ac- 
tuándose en e. momento le conteste 
que siendo muy superiores sus luces, 
no «vacilaría en cederle el mando su 
premo, si bien bajo la protesta que 
hacía desde entonces de separarse de 
ejército, siempre que no caminaran de 
acuerdo en la campaña y seguirla por 
su cuenta en los términos que juzgara 
conveniente, porque acerca de la con- 
tinuación de ésta, fuera cual fuera el 
éxito, tampoco vacilaba: que creyendo 
Hidalgo que la susceptibilidad de Allen- 
de se habia ofendido de algún modo 
con aquella indicación, Ó por lo menos 
que no la esperaba en aquella ocasión 
ni menos que se le formulara en los 
términos tan precisos que lo habi 
hecho, é igualmente que en aquela 
nueva cuestión que sólo había ' pro- 
puesto en beneficio de ambos y en ob- 
sequio de la causa, que Para los dos 
era común, y todavía. más, cuando 
Aldama, que había sido de lós prime- 
ros en presentarse en aquella reunion, 
dijo que cualquiera que fuera el termi: 
no de aquel punto, su resolución era y 
había de ser siempre no seguir otras 
órdenes que las de Don Ignacio Allen- 
de, se acercó á éste, y tomándole de 
la mano, le protestó que por su parte 
no volvería á tratarse sobre aquella 
materia, lo cual probablemente habri 
sucedido cumpliendo su palabra Hida:- 
go, pues Allende conoció desde luego 
que sería inútil y aun peligroso insistir 
en un negocio en que parecía que an: 
tes que interesarse la causa pública, sô- 
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lo: podrían ponerse en juego el honor 
y la delicadeza en lo personal, y de es- 
to huía siempre, temiendo exigir más 
ó menos de lo que fuera conveniente. 
pero una circunstancia en cierto modc 
casual hizo que en aquella propia ma: 
ñana se marcara por primera vez ía 

de ambos jefes, sí bic 
cometiéndose á nuestro modo de ver 
un error muy grave por parte de D. 
Ignacio Allende, disculpable únicamen- 
te á los ojos de los que lo conocieron 
ó se han formado una idea de su ca- 
rácter. Un poco menos de modestia y 
un poco más de confianza en su natura! 
superioridad lo habrian conducido por 
la via recta al fin glorioso de su im 
portante demanda; pero como decia 
con mucho acierto uno de los más ilus 


tres escritores de este siglo, “los hom- . 


bres pequeños son comunmente Mas 
pequeños de lo que piensan; mientras 
que los hombres grandes son & veces. 
más grandes de lo que creen y es que 
no conocen todo su grandor, por no sa- 
ber que son instrumentos de altos desig- 
nios de la Providencia.” Fué el caso que 
habiendo quedado acéfala la oficina de 
correos por la prisión del español Don 
fuan Arabia Urrutia, que la servía, no 
había en ella quien recibiera las car- 
tas y diera dirección á la correspon- 
dencia oficial, pues aunque pudiera 
hacerlo el escribiente de dicha oficina 
aue lo era Don Francisco Rovelo, na- 
tivo de esta ciudad, no lo hacía po" 
no estar autorizado por parte del nue: 
vo gobierno y temeroso de incurrir en 
alguna responsabilidad. Sin embargo, 
como algunos de sus amigos é intere: 
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sados en el despacho le hicieran ên- 
tender la necesidad en que estaba de 
preguntar de que menos á cualesquie- 
ra de los señores: Allende é Hidalgo, 
(porque los dos fueron reconocidos 
desde luego como jefes supremos de 
la insurrección), que debía hacer pa- 
ra su gobierno, principalmente en lo 
relativo á un oficio que por extraordi 
nario había venido de la intendencia 
de Guanajuato para el subdelegado D 
Pedro Bellejon, que como hemos visto. 
también estaba preso, se dirigió violen- 
tamente á la casa en que se hallaban 
dichos señores y más bien que á Hi- 
dalgo se inclinó á Allende, con el ofi- 
cio en la mano y después de hacerle 
saber el estado de la oficina, le pidió 
sus órdenes. Allende, sin responder de 
pronto y con aquel aplomo que le era 
genial en tales casos, tomó el oficio 
por parecerle esto de preferencia, y 
después de haberlo leido para sí. se le 
vantó de su asiento y dijo al señor Hi- 
daleo que estaba á su lado: “el tenor 
de este oficio, señor Cura, decide el 
punto que poco ha se ventilaba entre 
rosotros; Riaño, el intendente de 
Guanajuato, que lo suscribe. previene 
al subdelegado de esta ciudad, Don 
Pedro Bellojin, que son la velocidad 
del rayo, son sus propias palabras, nos 
aprehenda á Aldama y á mí, v que si 
es posible se haga al mismo tiempo 
otro tanto con usted, en el pueblo de 
Dolores, por ser en su concepto, como 
verá usted en el propio oficio, la pre- 
sencia de usted mil veces más temible 
que la nuestra en la insurrección que 
se le ha denunciado; elogia los talen- 
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tos de usted, habla de la firmeza de su 
carácter en todas sus resoluciones, ase 
gura que en el caso de que se ponga 
usted al frente de dicha insurrección 
será muy difícil, cuando no imposiblz, 
contener sus estragos y sus avances 


Esta opinión, de acuerdo con la que he. 


manifestado pocos momentos há, cor 
la mayor ingenuidad respecto de la 
persona de usted y cierto de que el pri. 
meró de mis deberes en la revolución 
que acaudil'amos es poner en ejercicio 
cuantos medios juzgue conducentes al 
logro de los fines que en ella nos he: 
mos propuesto, me inspiran la resolu: 
ción de que sea usted y no yo el que 
¡leve la voz y el mando en la empresa 
a que el día de ayer hemos dado prin- 
cipio: sin que usted crea por esto que 
disminuya en lo más mínimo mi deci- 
sión. Mi espada será siempre la prime- 
ra en todos los combates; mi consejo 
aunque débil, estara siempre á la dis- 
posición de usted en toda vez que le 
necesite y por último, esté usted segu: 
ro de que la suerte que usted corre 
correré yo también indefectiblemente.” 
Asegúrase que Hidalgo manifestó á 
Allende su gratitud en los término: 
más expresivos y que se resistía tenaz 
mente á ocupar el puesto que se le de 
sienaba, exponiendo, como lo había he- 
cho en otra ocasión, al ser invitado 
por el propio Allende para que tomara 
parte en la guerra de independencia, 
su edad avanzada, su estado eclesiásti- 
co y su falta de conocimientos en la 
milicia; pero que insistiendo con ma- 
yor empeño Allende en su pretensión, 
apoyada en el dictamen de varias de 
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las personas que estaban presentes, se 
resienó á tomar el mando, si bien con 
siderando 4 Allende más bien que co- 
mo á súbdito como compañero suyo 
De este modo terminó aquella larga 
conferencia, en la que, como se ve, to- 
dos los puntos que se tocaron eray 
oraves y comprometidos, así por las 
cosas como por las personas de que 
había sido objeto. Por ella se ve tam 
bién cuán elevados y patrióticos eran 
los sentimientos que animaban á lo: 
dos campeones de nuestra independen- 
cia, ¡cuán grandes sus sacrificios en las 
aras de la nación, cuya libertad inten 
taban! Ellos cerraron los ojos sobre 
su suerte en lo futuro, á la manera de 
aquellos intrépidos viajeros que, sin 


sin embargo de la borrasca de los ma 
res y de tener aún 4 la vista el puerto 
de que acaban de separarse, aventuran 


su existencia sin más consuelo ni es 
peranza que la bondad de sus inten- 
ciones, y la fe en la divina ¿Providen- 
cia, Y con todo, menester es, por más 
que nós parezca duro, confesar que am- 
bos caudillos erraron lastimosamente 
su vocación, Allende abdicando ó 
desprendiéndose del mando supremo, 
que natural y legítimamente le conve- 
nía: Allende no tenia los conocimien- 
tos científicos que ell Cura Hidalgo, 
su voz en materia de-religión no po- 
día ser escuchada por las masas popu- 
lares con el propio respeto y sumi- 
sión que la de Hidalgo, bastando pa- 
ra este fin sólo su carácter sacerdotal; 
sus principios en los sistemas de go- 
bierno no podían ser más profundos ni 
más luminosos que los de Hidalgo, cu- 
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ya capacidad y literatura es reconoci- 
da, aun por sus propios enemigos; su 
pespetabilidad en el público, es decir, 
ante la faz toda de la nación, tampoco 
podía ser tan segura ni tam extensa, 
como por los titulos anteriores lo era 
la de Hidalgo, pero era vivo entusias- 
la, audaz hasta la temeridad; suz co- 
nocimientos militares, si nó eran ayan- 
zados, tampoco eran vulgares respecto 
de la época, y con todas estas cualida- 
des pronto se hubiera colocado en ¿a 
altura que era necesaria y á la que pa- 
rece era llamado, pudiendo para sí 
mismo, como lo indicamos arriba, lle- 
gar hasta el fin que se propuso ó bien 
continuar en unión del señor Hidalgo, 
pues es indudable que su presencia le 
habria sido siempre útil, mas siempre 
también reservándose la supremacia 
que ni antes ni entonces, ni después 
podía nadie disputarle en justicia, Se 
cometió aquel yerro que dentro Ce 
muy poco tiempo «conoció también 
Allende y del cual se arrepintió, aun- 
que tarde, como sucede ordinaria- 
mente con yerros de esta naturaleza 
y por lo mismo ya no era dable ca- 
minar en la demanda sin grande des- 
confianza ni amargos disgustos. Toca 
al historiador calificar estos sucesos, 
pues los que esto escriben no hacen 
ni deben hacer más que mencionarlos 
por la relación tan estrecha. que tienen 
con la persona de Don Ignacio Allen- 
de. debiéndose añadir únicamente que 
todos ellos son tan ciertos: cuanto fue- 
ron públicos en esta ciudad y de uni- 
forme contexto entre todos los que 
aún los recuerdan. que no son pocos. 
A pesar del arreglo que queda ex- 
Allende.—7. 
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presado y de la posición que en su 
consecuencia ocupaban en la revolu- 
ción Hidalgo y Allende, ambos concu- 
«rieron y presidieron en la tarde da 
aquel día la junta que el segundo ha- 
bia citado desde por la mañana y å 
ella fuese por la novedad del caso, por 
el afecto que todos le profesaban' í 
Allende, ó por el atractivo del princi- 
pio semirepublicano que, como se ve, la, 
caracterizaba, asistieron casi todas las 
personas -notables de la población. Ins 
talada formalmente, manifestó Allend> 
que, debiendo salir de aat á la mayor 
brevedad posible. con el obieto de con- 
tinuar la revolución á aue había dada 
principio. v no conviniendo detar å es 
ta ciudad sin las autoridades y emplea: 
dos que necesitaba y de que carecian 
por la prisión de los :españoles que las 
representaban y obtenían, había resuel: 
to. de acuerdo con el señor Hidalgo, 
nombrar una junta en la que residieran 
todas las facultades necesarias para 


dictar las medidas que en su concepto 


fueran conducentes al aseguramiento 
de la tranquilidad pública: pára resoí= 
ver todas las dudas que ocurrieran, asi 


en el orden politico como civil y m: 


litar; para propagar y fomentar hasta 
donde les fuera posible, las ideas dä 
libertad é independencia, para imponer 


y exigir contribuciones, y para reunir] 


se para deliberar y resolver sobre todi 


dos estos objetos y los que les fuerat 
semejantes donde y cuando les pares 
ciera conveniente; Siendo sus únicos 


deberes dar cuenta al señor Hidalgo 


donde quiera que estuviera, de todas 
las providencias que hubiera tomado; 


principalmente en lo relativo á la in- 
dependencia (1) como primer jete de 
ella y obedecer todas las órdenes que 
se le comunicaran del propio señor Hi- 
dalgo, que las personas que compon- 
drian aquella junta lo serian los seño- 
res Lic. Don Ignacio Aldama, con el 
carácter de presidente suyo; padre Don 
Manuel Castimblanque, Don Felipe 


"González, Don Miguel Vallejo; Don 


Domingo Unzaga y Don Vicente Uma- 
rán, que el mismo Lic. Aldama queda- 


ría encargado de la comandancia mi- 
litar de esta ciudad y su partido, de a!- 
caldes primero y segundo, Don José 
Ma. Núñez de la Torre y Don N...... 
N... de administrador de correos 
Don Francisco Revelo y de adminis- 


(*) El Pe. D. Ignacio Ricardo Quevedo, anti- 
guo- vecino de esta ciudad hablando de estas pro- 
vincias dice que el Lic. Aldama dirigió á su padre 
que era entonces Gobernador de los indios de San 
Luis de la Paz un largo oficio en que lo invitaba 
para que allí y en los puntos inmediatos secunda- 
ra con la eficacia que Je fuese dable la voz de li- 
bertad é independencia; qe. ese documento leído 
muchas veces fué guardado cuidadosamente has- 
ta la primera vez que entraron tropas realistas en 
aquel pueblo; po. que con. este motivo y por via 
de precaucion fué quemado lo mismo qe algunos 
otros aunque de ménos importancia, por las gen- 
tes de su casa. Nosotros le preguntamos qe. si 
conservaba en la memoria aunque fuese una par- 
te, y acto continuo tuvo la bondad de relatarnos 
el siguiente trozo, que no vacilamos en insertar 
fuera atendiendo á la noticia veracidad del Pa: 
dre fuera á la escaséz de esa clase de noticias que 
por mas insignificantes que sean mayormente si 
como esta son truncas siempre tienen un caracter 
histórico, y por consiguiente algún interés. Dice 
así: Sor. D. Gregorio Santeago de Quevedo,— 
San Miguel el Grande. Septiembre 22 de 1,810. 
—Muy Sr. mio. Un puñado de hombres hijos ver- 
daderos de su patria y amantes de su libertad y 
religión han tenido ia resolución necesaria para 
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trador de aduana y tabacos, Don An- 
tonio Agaton y Lartundo, con los pro- 


pios sueldos y privilegios que tenian 
en tiempo del gobierno españo! y poz 
último, que había hecho pública aque 
lla elección atendiendo á su importan- 
cia y para que fuese conocida inmedia- 
tamente de toda la ciudad. Ninguna de 
las personas nombradas que á la sazón 
se hallaban presentes renunció su nom- 
bramiento y el señor Aldama, que to- 
mó la-pal labra en nombre de todos, dió 
las gracias á Hidalgo y á Allende, y 
ofreció que desempeñarian sus em- 
pleos del mejor modo que les fuese 
posible. 

Regular es que la junta haya tenido 
su libro de actas y sus archivos; que 
hubiese siquiera algún testimonio suel- 


sacudir las pesadas cadenas de la esclavitud en 
que hemos estado pr. tantos años. Ellos han teni- 
do valor para arrostrar toda clase de peligros y se 
han declarado contra el mal gobierno capitaneados 
primero por los valerosos capitanes D. Ignacio 
Aliende y D. Juan Aldama y desp. por el inmor- 
tal cura D. Miguel Hidalgo. Proclaman la existen- 
cia de nuestra Santa relizion y la libertad de nues- 
tra amada patria: aspiran á la aprehencion de todo 
gachupin ó criollo que se les adhiera, y quieren 
que sus bienes sirvan para la justa guerra que se 
les hace. Por tanto y confiado en el porder de Dios 
y en la proteccion de Maria Santisima de Guada- 
lupe nuestra soberana Madre cuyos estandartes 
enarbolan nuestras tropas debemos fomentar y 
sostener esa guerra que ha comenzado contra los 
españoles, nuestros acérrimos enemigos. Estos 
hombres nos habian esclavisado y ahora querian 
esclavisarnos tambien á los pérfidos franceses: 
nos estaban engañando, nos estaban entretenien 

do con mantiras y embustes. Nos contaban vic- 
torias de España y al mismo tiempo se sabia que 
su tierra estaba anegada de sangre, asotados los 
templos, sacrificados los sacerdotes y vinladas las 
religiosas y que se cometian otras mil iniquidades 
de que se asombra todo cristiano y se horroriza la 
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ta de los bandos ó providencias que 
dictaran, pero ya hemos dicho que 
triuniantes. despues las armas espano: 
las, nadie dejó en su poder documento 
alguno que directa © indirectamente 
tuviera conexión con los primeros can 
dillos de la independencia ó sus dispo: 
siciones á este respecto, y á eso debe- 
mos añadir la circunstancia de que 
habiendo sido quemada en la plaza una 
gran parte de los protocolos del oficio 
público y archivos Ael Ayuntamiento 
en principios del año de 11. por una 
partida de bárbaros que con el nombre 
de insurgentes entraron á esta ciudad, 
capitaneada por un tal Huacal, es muy 
probable y casi seguro que con dicho 
parte fueran quemados también los li- 
bros y papeles de la junta; mas como 
quiera que Sea los hechos que referi- 
mos fueron tan públicos y notorio: 
que en cuanto á esta población por 
lo menos estamos seguros de que no 
se necesita otra prueba que sus re- 
cuerdos y tradiciones. 

Expeditos ya los señores Hidalgo y 
Allende, después de aquella junta que 


concluyó en los términos que dejamos 
indicados y que comenzó á funcionar 


desde luego, se dedicaron al día si- 
guiente á la organización de las fuerzas 


- paturaleza.... “Respecto de algunos de los prin- 


cipales que entraña este oficio ya manifestamos 
nuestra opinion al hablar del plan de independené 
cia, allí dijimos y es conveniente repetirlo que fus 
injusto 'eontar con los intereses privados de lo- 
españoles para declararles y sostener la guerra. 
Nuestros caudillos ya que carecian de recursos 


* personales debieron atenerse unicamente á los 


fondos de la nacion, que en todas las pcblaciones 
de ella existian en mas é ménos cantidad. 
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militares con que hasta entonces com 

taban empezando desde el nombra 

miento de cabos y sargentos hasta «l 
de tenientes y coroneles efectivos, dar 

do en él la preferencia á los antiguos 
soldados de la reina, así del regimiento 
que habían traído de Dolores como del 
de esta ciudad, cuya fuerza total no 
pasaría de doscientos hombres, inclu- 
yendo en este número sus oficiales, no 
habiéndolo hecho con el de los jefes 
de mayor graduación y otros emplea- 
dos en el ejército, ni fijado su persona! 
representación ó titulo, como tampoco 
la de Aldama, Abasolo y otros que 
consideraban como sus compañeros, 
porque aún no sabían qué suerte po: 
drían correr en lo futuro, exponién- 
dose 4 un chasco vergenzoso en el ca- 
so de que de pronto fueran derrota- 
dos, y por que sus tropas, compuestas 
en lo general de rancheros y de indios, 
no pasaban aún de seis mil, si bien 
este número se aumentaba por horas 
de una manera prodigiosa con los mu- 
chos que de todas partes se les presen- 
taban voluntariamente. Creyó también 
oportuno Allende hacer el nombra- 
miento de capitanes, de tenientes corO= 
neles y brigadieres en algunas gentes 
del campo y á ese fin mandó llamar de 
los cuatro rumbos principa:es de la 
ciudad á los administradores de ha» 
ciendas, mayordomos ó dueños de ran 
chos para que conforme á las instruc- 
“iones que les daba reunieran en sus 
respectivas demarcaciones los hombres 
que pudieran y en clase de auxiliares 
se agregaran al ejército, fuese aquí ó 
en cualquiera otra parte, evitando ri. 
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gorosamente el robo y cualquiera otro 
desórden del que los hizo responsa: 
bles. 

Bien habría querido Don Ignacio 
Allende permanecer en esta'ciudad por 
todo el tiempo que hubiera sido ne- 
cesario para disciplinar la tropa' y ar- 
marla en cuanto hubiera sido posib:e 
pues como hemos tenido ocasión de 
decirlo, la mayor parte era brosa y 
sus armas en lo general consistían er 
garrotes, y machetes, según como se 
los dijo varias veces á sus amigos A!- 
dama, Cruces, Llanos y otros que más 
podría avanzarse en la insurrección 
con cinco ó seis mil hombres escogi- 
dos y bien armados que con cincuenta 
ó sesenta mil rancheros é indios de la 
clase de los que ya traían; pero Hi 
daleo le convenció de la urgencia en 
que estaban de marchar prontamente 
sobre Guanajuato en razón de que los 
españoles, asorados hasta entonces por 
el golpe atrevido que habian recibido 
en la persona de sus paisanos. tanto en 
Dolores como en esta ciudad, podrian 
muy pronto, volver en sí y desplegar 
una reacción á la que podrían superar, 
y ambos á pesar del desarreglo y casi 
desorden en que se hallaba su ejército, 
se propusieron marchar á lo más tar- 
de dentro de dos ó tres días, en que 
calculó Allende que podrían entregar- 
le cuatrocientas lanzas que habia man- 
dado hacer desde muy temprano del 
día anterior y en cuyo trabajo no ce- 
saban ni aun por la noche tados los 
herreros que pudieron encontrarse en 
esta ciudad. En efecto, al amanecer 
del jueves veinte de dicho mes de Sep- 
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tiembre, los señores Hidalgo y Allen- 
de, ambos á caballo y todavía en su 
traje común, esto es, de cura el prime: 
ro, y de capitán el segundo, daban, las 
correspondientes Órdenes para que se 
pusiesé en movimiento su tropa con 
dirección 4 Guanajuato. Esta operación 
era sencilla por cuanto å que se carecia 


de artilleria, de parque, de bagajes y 
de lo demás, que. compone el tren de 
un ejército y Sin embargo, fuese por- 
que la mayor, parte de los Oficiales 
eran de esta ciudad, donde por lo mis- 
mo debían detenerles de que menos los 
vinculos de familia, fuese por la total 
impericia de los nuevos soldados re: 
partidos en distintos puntos, en parte 
cin orden ni conocimiento de los jefes. 
por ser sucesiva la llegada de los vo- 
luntarios, aún en la noche del día an- 
terior, la salida se verificó hasta eso 
de las ocho, iban por delante los indi03 
en cuadrillas más ó menos grandes, se: 
gún la extensión delos ranchos de don- 
de habían venido, y sujetos al mismo 
capitan que tenian elegido muy de an- 
temano conforme á la antigua costuni- 
bre, que hasta hoy tienen y sin la cua! 
ni aun sus propios amos podrían hace” 
que se cumplieran Sus órdenes, pues 
llos no obedecen sino al capitán de 
quien inmediatamente las reciben. Es- 
ta chusma en su ordinario pelaje a pte 
y sin más armas que hondas, garrotes 
y malos cuchillos, pasaba de dos mil: 
seguían los rancheros en los propios 
términos con poca diferencia, en cuanto 
4 su arreglo, todos á caballo vestidos 
de cuero los más, y con lanzas y ma- 


chetes, su número éra poco más ó me- 
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nos de cuatro mil: después los señores 
Hidalgo, Allende, Aldama, Don Luis 
Malo, los dos hermanos Cruces, Don 
Juan y Don Ignacio, Don José de los 
Llanos, Don Joaquin Ocon, Don Ma- 
riano Abasolo, Don Ramon González, 
Don Ignacio Santelises y Otros oficia- 
les cuyos nombres no hemos podido 
saber. todos con el propio erado que 
obtenia bajo el gobierno español, y poz 
último, los dragones de la reina, en 
cuyo centro fueron colocados los es: 
pañoles que, como hemos dicho, es- 
taban presos en el colegio. 

“En este orden continuó en marcha 
el ejército de los independientes has- 
ta la hacienda de Santa Rita, sita en 
las inmediaciones de- Celaya, donde 
acampó en la noche de ese mismo dia 
veinte; pero antes de ocuparnos de los 
sucesos signientes creemos de nuestro 
deber referir uno relativo á Allende en 
el pueblo de San Juan de la Vega, don- 
de se hizo alto por un poco de tiempo 
para que la tropa se proveyese de bas- 
timento y para proporcionarle aleún 
descanso. Era subdelegado de dicho 
pueblo Don Juan Mogica y Juego que 
tuvo noticia de que los insurgentes se 
dirigían á Guanajuato y que debian pa- 
sar por allí, mandó un oficio al que lo 
era de Celaya, participindoselo, 
el ejército, e ya OS, Tu 
componía de rancheros é indios desar- 
mados: que por lo tanto, si se le hacia 
resistencia, sería deshecho completa- 
mente, y que con tanta más razón se 
le debía resistir de pronto, cuanto que 
de lo contrario, aumentadas sus fuer- 
zas, ya no sería dable contener los ase- 
sinatos. los robos y desórdenes que 
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venía cometiendo; mas este oficio no 
fué entregado á su título porque una 
de las varias partidas que de aquellos 
puntos venía á reunirse con Hidalgo 
y Allende, encontró al conductor que 
iba á galope, y como al invitarlo para 
que se les reuniese contestara que lo 
haría después que volviera de Celaya, 
4 donde iba á dejar un pliego al sub- 
delegado lo cual importaba mucho, se- 
gún se le había dicho, se le hizo sos- 
pechoso y lo trajo y presentó á Allen- 
de para que hiciera de él lo que le pa- 
reciera conveniente. El caso, como se 
ve, era comprometido para Mogica, el 
cual estaba muy lejos de imaginar el 


paradero de su comunicación. Sin em-* 


bargo, Allende recibió y guardó el ofi- 
cio como si tal cosa hubiera pasado y 


ed 


avanzó hacia San Juan de la Vega, y 
antes que por casualidad, por necesi- 
dad, fué á alojarse á la casa del sub- 
delegado en unión de Hidalgo, Aldama. 
etc., por ser ésta la principal, asi por 
su fábrica, como por la categoría de 
su dueñb- Pasado un rato, y casi en 
momentos de marcha, llamó aparte 
Allende á Mogica y le preguntó qué 
número de españoles había en Celaya, 
cuál su guarnición y en qué términos 
á su juicio, sería alli recibido. A- todo 
contestó con serenidad y con sinceri- 
dad también, pues era cierto que el 
número de españoles sería de veint;- 
tantos, la guarnición de.poco más de 
cién dragónes y que se le haria resis- 
tencia tal vez por que se ignoraba que 
era ya muy considerable la fuerza que 
traía. Y la opinión particular de ustel 
acerca de esta revolución, cuál es, le 
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preguntó ¡Allende.—No tengo formada 
ninguna, le respondió Mogica, ¡porque 


no sé cuál es su objeto. —Se conoce, 


le replicó Allende, que no lo sabe us- 
ted, pero cabalmente por . esta razón 
nunca debía usted calificarla de mala. 
Yo, respondió. Mogrica, con más te- 
mor. que sorpresa, no he pronunciado 
una palabra en ese punto. —Ha hecho 
usted peor, le dijo Allende, porque la 
ha manifestado por escrito; impóngase 
usted de ese oficio y usted mismo pro- 
nuncie su sentencia. Imposible sería 
pintar el terror que se apoderó de Mo- 
gica al ver aquel documento que él 
mismo había firmado pocas horas an- 
tes y que lo perdía sin remedio; pero 
Allende tenía una,alma noble y genero- 
sa y le tranquilizó diciéndole, que era 
dueño de formar la opinión que le agra- 
dase, de seguir las banderas que mas 
conformes fuesen con su Opinión, pero 


que fuese más cauto en lo sucesivo, 
porque los tiempos habian .. cambiado 


sustancialmente, y poniendo en sus ma- 
nos el oficio, se despidió de el con e! 
propio afecto con que lo había salu- 
dado. 

El proceder de Allende hizo tal im- 
presión en el ánimo: de Mogica, que 
desde entonces no:sólo no sirvió ya al 
gobierno realista, en cuyo favor se ma- 
Miftestaba tan celoso, sino que tomo las 
armas en favor de la independencia. 
Refiere el pasaje que un hijo suyo mu- 
rió del cólera en esta ciudad, en el año 
de 853. 

Deciamos que èl ejército habia 
acampado en la hacienda de Santa Ri- 
ta, De ella salió para Celaya cosa de 


urea > f 
Y LA A å : ? s 
r ó es 
à 
2 


E í 
1% 
A 


ni Ma 


TER 
fi + 


a 


= 


EF Don mh n E 
Aa s i x 


Fi 

a. E 

br e 
| 


d 
a 


er t j 
ADO AA E 
„a JE? 


Pe > $ r 51 
iS 


—132— 


las ocho de la mañana del dia 21 con- 
siderablemente aumentado, porque 
puede decirse que de todas partes y á 
todas horas se le agregaban partidas 
de á pie y á caballo, cada una con su 
jefe, que llevaba el nombre de capitán, 
y que tenía cuidado de presentarse 4 
Allende, a Hidalgo ó á Aldama, pues 
para ellos los tres eran iguales, en 
cuanto á la legitimidad de su represen- 
tación: pero también antes de conti- 
nuar creemos de nuestro deber man- 
festar francamente que desde este pun- 
to hasta la muerte de Don Ignacio 
Allende, son muy escasas las noticias 
que hemos podido proporcionarnos en 
esta ciudad, porque, sin embargo de 
que viven aún en ella algunos de los 
que fueron dragones de la reina y 
acompañaron á Allende hasta Chihua- 
hua, donde fué hecho prisionero, no 
hallamos sus informes tan acordes co- 
mo sería necesario para tenerlos por 
seguros, .y por lo mismo que á excep- 
ción de una ú otra circunstancia de cu- 
ya exactitud estamos ciertos por ser 
más conforme la tradición y más igual 
el contexto de los que las sostienen, 
tomaremos por guía principal en nues- 
tros apuntes las relaciones históricas 
que hemos. leido, no obstante lo incom- 
pleto de algunas de ellas, y la duda que 
á veces nos originan, ora su notoria 
imparcialidad en favor de los españo- 
les, ora su adhesión manifiesta al de 
los insurgentes. 

En Celaya, lo mismo que aquí y 
en casi todas las poblaciones, habia va- 
rios españoles y de guarnición un re- 
cimiento que llevaba su nombre y se- 


guramente se le habría resistido á Hi- 
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ofa ' la i » ., : 
dalgo y Allende, porque aunque no fué 


recibido del subaciegado el parte que 


le dirigia Mogica, - siendo. demasiado 
o gia nadie ignoraba 
din que el ejercito iba casi desarmado : 
pero como el subdelegado das 
desde luego que muchos de los yecinos 
principalmente del pueblo bajo, esta 
ia de es y aan se salian 
y á reunirse con los 
caudilos por la corta distancia 4 que 
estaban, se resolvió á salir con los a 
Es con dirección á Querétaro, lle- 
vandose una parte del regimient 
que pudo a y lo veins darla do 
che del propio día veinte. No hatia ya 
por lo mismo, riesgo aleuno en ia 
entrada á dicha ciudad de Hidalgo y 
Ailende, mas como no sabían á punto 
fijo los términos en que ésta hubiera 
quedado á la salida del subdelegado ni 
la disposición hacia ellos por parte de 
süs habitantes, creyeron Oportuno inti- 
marle rendición y así lo hicieron, diri- 
giendole al Ayuntamiento la nota que 
sigue: “Nos "hemos acercado á. esta 
ciudad con el objeto de asegurar las 
personas de los españoles europeos: gi 
se entregasen á discresión serán trata- 
das sus personas con humanidad; pera 
$1 por el contrario, se hiciere resisten- 
fia por su parte y se mandare dar 
fuego contra nosotros, se tratarán con 
todo el rigor que corresponda á su re- 
sístencia. Esperamos pronto la res- 
puesta para proceder, Dios guarde á 
ústedes muchos años. Campo de bata- 
lla. Septiembre 19 de 1810.—Miguel 
Hidalgo.—lgnacio Allende.—C. D. En 
él mismo momento en que se mande 
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dar fuego contra nuestra gente serán 
degollados setenta y ocho europeos 
que traemos á nuestra disposición.— 
Hidalgo.*Allende.-Señores del Ayun- 
tamiento de Celaya” No sabemos cual 
sería la contestación, pues don Lucas 
Alamán, de cuya historia hemos co- 
piado la nota que antecede, no. la 
menciona, y los demás historiadores, 
los que hemos consultado, por lo me- 
nos ó no hablan nada sobre estos acon- 
tecimientos ó si lo hacen están de pri- 
sa, que no parece sino que los califi- 
- caron de extraños å- la materia de que 
se ocupaban, ó que no merecían aten- 
ción alguna. Como quiera que Sta, el 
hecho es que el ejército ocupó á Cela- 
va sin dificultad alguna y que en ella 
permaneció dos días. En ellos, según 
algunos de esos antiguos dragones del 
regimiento de la reina, que dejamos ci- 
tado, se le preguntó al ejército en ma- 
ca, quién quería que fuese el General 
que lo mandase en aquella empresa, y 
contestó unánimemente que fuera Don 
Ignacio Allende, y que éste le manifes- 
tó que' desde esta ciudad habia expre- 
sado los motivos que habia para qué 
¡o fuese el señor Hidalgo, por lo que 
eolviendosele á preguntar respondió 
conforme å las intenciones de Allende, 
Esto lo tenemos nosotros por ciertd, 
no sólo por los antecedentes que ya 
teníamos de antemano y por lo que 
dejamos relacionado sobre el particn- 
lar; sino porque aun escritores extran- 
eros lo han asentado asi: Williams 
Davis Robinson en sus “Memorias de 
la revolución de México,” hablando de 
Hidalgo, dice... “pasó de San Miguel 
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á Calaya, donde se le agregaron ii- 
mensas cuadrillas de indios provistos 
de toda especie de armas. Allí se tra- 
to de nombrar un comandante y Allen- 
de fué elegido por ser el único militar 
que había en el partido, mas como la 
popularidad de Hidalgo era innmita- 
mente más importante á la causa en 
tan crítica coyuntura, que los talentos 
militares, fué reconocido comandante 
en jefe con el grado de capitán gene- 
ral.” Don Lucas Alamán toca también 
el punto en los términos que siguen: 
“Al día siguiente de su entrada á Ceia- 
ya convoco Hidalgo al Ayuntamiento, 
al que concurrió el subdelegado, que 
nombró Don Carlos Camargo, los dos 
regidores que habían quedado por Ha- 
ber huido los demás, que eran euro- 
peos, y los vecinos que iueron citados. 
Se presentó en él cog los demás jefes 
é hizo un razonamiento como el que di- 
rigió á los vecinos de Dolores, con lo 
que la concurrencia adoptó su plan 
contra los europeos, impidiéndose la 
permanencia de éstos en el pais, excep- 
to el monarca, si se presentara. Has- 
ta entonces, Hidalgo no había tenido 
titulo alguno preeminente sobre sus 
compañeros, aunque éstos, por consi- 
deración á su edad, carácter y reputa- 
ción de sabiduría, le habían. dejado de 
hecho el mando principal; pero en es- 
ta sesión fué declarado general, confi- 
riendose el empleo de teniente general 
å Allende, y otros inferiores á los de- 
más jefes.” Pero en estas diferencias, 
cualquiera que sea la verdad, no nos 
es posible, ni creemos que lo será å 
nadie, aclarar una especie que consi- 
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deramos necesarios á la exactitud his. 
tórica y es la de saber quién e 
la elección y nombramiento de jefes 
Suponer que fué el propio Ayuntamien- 
to, nos parece que es suponer un ab- 
surdo, tanto más grande, cuanto era 
G.versa la representación suya y la le 
las caudillos de que se trataba; aquél, 
en el nuevo gobierno, no podía ser más 
que un punto, y éstos lo eran toco; 
aquél recibía el haber; éstos lo daban 
aquél, en fin, obedecia y éstos manda- 
ban de un modo supremo, absoluto, 
No era posible, pues, que promoviera 
esa cuestión ni menos hiciera los nom- 
bramientos. Suponer que fuesen los 
mismos jefes es sin duda lo más racio- 
nal; pero si de ellos fué, ¿por qué cau- 
sa y con qué fines? Nótase este vacio 
como otros varios en la historia de 
México, principalmente en lo relativo 
á los primeros sucesos de la indepen- 
dencia, que. sólo el tiempo, proporcio- 
nando nuevos datos, podrá llenar. 
ajo. de este concepto, sólo podre- 
mos decir que nombradas nuevas aus 
toridades en Celaya, como se hizo en 
esta ciudad, por la falta de los espa- 


ñoles que las desempeñaban, y siempre A 


en aumento el ejército en los términos 
que quedan indicados, salieron Hidal- 
go y Allende para Guanajuato, to- 
cando en su tránsito, sin que ocurrit- 
ra cosa digna de referirse y nombran- 
do también, en las poblaciones de a- 
lamanca é Irapuato. Dejémoslos aqu 
y véamos lo que en el entretanto pa- 
saba en la ciudad de Guanajuato, ex= 
tractando á este fin lo que nos parez- 


ca más conveniente del cuadro histo 
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rico de Don Carlos Bustamante, con 
el que en esta vez, á excepción de al- 
gunos incidentes, está conforme Don 
Lucas 'A'a:mán- 

Era intendente de dicha ciudad 'Don 
Juan Ignacio Riaño, sujeto muy apre- 
ciable por su excelente corazón y por 
las" bellas cualidades de que est aba 
adornado como hombre público y aun- 
que en la primera vez que se le di- 
nunció el pian de independencia por D. 
Francisco Bustamante, capitán del ha- 
tallón de Guanajuato, refiriéndose á los 
sargentos Juan Morales, Fernando Rə- 
sas, Ignacio Domínguez, y al tambor 
mayor José M. Garrido, encargados de 
seducir á la tropa que estaba de guar- 
día para que das â la empresa, no 
hizo mucho caso, quizá por lo desmedi- 
do del proyecto; comisionó luego ai 
citado Garrido para que viniese al 
pueblo de Dolores y le llevase una no- 
ticia individual de las di Isposiciones de 
Hidalgo y como el fono les con- 
forme con la denuncia, por cuya causa 
libró sus respectivas órdenes al subde- 
legado de esta ciudad para que fuesen 
aprehendidos Allende, Aldama é Hi- 
dalo, y recibiera, además, el aviso de 
Don Francisco Iriarte, que por casua- 
lidad iba á la villa de San Felipe, in- 
mediata á Dolores, y por último, ti- 
viese positivas noticias de los avances 
de dichos caudiios y de su proximidad 
se determinó á defenderse. Las prime- 
ras providencias que tomó, después de 
estos sucesos acaecidos del catorce al 
veintiocho de Septiembre, fueron reu- 
mir el batallón que estaba sobre las ar- 
mas, convocar una junta á la que con- 


currieron el Ayuntamiénto, los prela- 
dos de las religiones y principales vé: 
cinos, en la que expuso francamente el 
estado que guardaba la insurrección 
de Dolores, lo extenso de las miras del 
Cura Hidalgo, cuya capacidad cono- 
cia; sus presentimientos de que acaso 
dentro de pocas horas se le cortaría la 
cabeza y su resolución para defender 
la ciudad, no obstante estos anteceden- 
tes y las insinuaciones que se le hicie- 
ron para que saliese con el batallón y 
los vecinos armados á batir al enemigo 
en campo abierto, por lo que imand5 
cerrar las bocacalles con trincheras y 
fosos. Desconfiando después de este 
aparato, dispuso fortificarse en la Al 
hóndiga y reducirse á este solo punto, 
en el que entraron el batallón de in- 
fanteria, verios paisanos armados, me- 
xicanos y españoles, montando el total 
a cosa de quinientos hombres, y dictar 
órdenes para que se armaran y presen- 
tasen inmediatamente en la ciudad los 
escuadrones del regimiento de caballe- 
ría del principe, que había en los, pue- 
blos inmediatos. Este acontecimiento 
tan inesperado, dice Don Carlos Bus- 
tamante (de acuerdo en lo sustancial 
Don Lucas Alamán), puso á Guana- 
juato en gran conflicto, pues quedaba 
de todo punto desamparado de gentes, 
reduciendo á uno solo la defensa, y 
por tanto, el alférez real Don Fernan- 
do Marañón, hizo que se etase á un 
cabildo, como se verificó en la misma 


Alhóndiga, la tarde del 26. En él exa 


presó Marañón el desconsuelo en que 
estaban los a de la ciudad pof 
haberse retirado el intendente á aquell 


cmeo millones 
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punto con toda la tropa, quedando, por 


lo mismo, el lugar er el mayor desam- 
paro e incapaz de defenderse en el caso 
de un asalto, El intendente contestó 
que le había sido absolutamente nece- 
sario tomar aquel partido en atención å 
la poca gente que tenía de guarnición 
y que había escogido aquel lugar por 


ser todo Ge bóveda y cuartín, donde 


podía mantener los intereses del rey 


hasta morir al lado de ellos, como lo 


tenia la obligación, y que el vecindario 
se defenderia como pudiese. Puestas las 
cosas en estos términos y seguro Ria- 
ño de que contaba no sólo con la gen- 
te principal de la población y su fuer- 
za armada, sino también con caudales 
que en concepto de los nistoriadores 
que dejamos gitados, eran de tres á 

> pesos, en barras de 
plata, dinero, azogue de la real ha- 
cienda y objetos valiosos, y que había 
reunido viveres para sostenerse aun en 
estado de sitio por tres ó cuatro meses, 
esperó á sus contrarios, que no tarda- 


” ron en presentarse. 


El formidable combate que en segui- 
da tuvo lugar lo refieren Don Carlos 
Bustamante y Don Lucas Alamán, ca- 
si de una misma manera, aunque con 
diverso estilo; pero nosotros, siguien- 
do nuestro propósito, seguiremos ex- 
tractando al P si bien haciendo 
á un lado alguno que otro incidente 
negado por el segundo, como es el de 
Pipila, por no estar, según lo que he- 
mos oído decir, suficientemente acre- 
ditado. A las once del viernes veintió- 
cho de Septiembre, dice Don Carlos, 
Wegaron á la trinchera de la cuesta que 
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sube de k | elén á la Alhón- 
diga, Don Mariano Abasolo y Don lg- 
nacio Camargo, el primero con divisa 
de coronel y el segundo de teniente co- 
ronel del ejército de Hidalgo, acompa- 
ñándolos dos dragones y dos criados 
con lanzas. Entregaron un oficio que 
traían de su jefe'al intendente- Riaño, 
quien les hizo decir por medio de su 
teniente letrado, que era necesario es- 
perasen la respuesta por tener necesi- 
dad de consultar antes de darla. Por 
tanto, Abasolo se marchó al momento 


= 


y acjo a Camargo a que ia aguardase, 


cual. antes de que se la dieran, pidió; 


fuerte, porque 

que hablar con el intendente; 
concediosela este, pero desde la trin- 
se le condujo con los ojos ven- 
á usanza de guerra, hasta lle- 


ieza donde debía entrar; quit 


o 


tósele allí la venda y estuvo en comunt- 


E 


el ¡intendente letrado, Don 
Francisco Iriarte, Don Miguel Ariz- 
mendi y ctr uva compañia se 


le dió de comer hasta que se le despae 


cación con € 


chó- interin pasaba esto, llamó el m 
tendente 4 todos los europeos y oficia- 
les de la. tropa é hizo que en voz aita 
ze leyese el oficio que acababa de reci- 
bir, el cual, en sustancia, decia que el 
numeroso ejército qué comandaba 10 
había aclamado en los campos de Ce- 
laya capitán general de América y que 
aquella ciudad, con su Ayuntamiento, 
lo había reconocido por tal y se. has 
tlaba autorizado bastantemente para 
proclamar la independencia que tenia 
meditada, pero que, siéndole para esto 
obstáculó los europeos, le era indispens 


£ impor 4 


de 


primera población d 


Panorama de San Miguel Allende, 
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sable recoger á cuantos existiesen en 

el reino y conquistar sus bienes y 
asi, le prevenia se diese por arrestado 
con todos los que lo acompañaban, a 
quienes trataría desde luego con el ma- 

< yor decoro, y de lo contrario entraría 
con su ejército á viva fuerza, sufriendo 

el rigor de-la guerra. Al calce del ofi- 

cio decía al intendente que la amistad 
que le había profesado le hacía pro- 
meterle un asilo seguro para su familia 

en un evento desgraciado, Concluida 
“fa lectura de esta intimación, el inten- 
dente dijo á los circunstantes: Señores, 

ya ustedes han oido lo que dice el cura 
Hidalgo; tiae mucha gente é ignora- 
mos su número, como también si trae 
attillería, en cuyo caso es imposible 
defendernos. Yo no tengo temor nin- 
güno, pues estoy pronto á perder la 
vida; pero no quiero creér que intento 
sacrificarlos á mis particulares ideas: 
ustedes me dirán las suyas, que estoy 
pronto á seguirlas- Un profundo silen- 

cio siguió á esta peroración; los más 
` pensaban rendirse considerando la po- 
ta fuerza con que contaban, otros- se 
hallaban con el corazón traspasado de 
pena considerando á sus familias, que 
“habían dejado expuestas en la ciudad, 

y temían ser los primeros en levantar 

la voz; hízolo al fin Don Bernardo del 
Castillo, diciendo: “No, señor; no hay 
que rendirse, vencer ó «morir:..” oído 

| pos demás, siguieron maquinalmen- 
te su dictamen. Satisfecho el señor Ria: 
ño de que esta era la voluntad, se salió 

á contestar y en efecto, respondió coi 
la mayor entereza al general Hidalgo, 
diciéndole: “Que no reconocía más ca- 
| Allende.—8, ` 
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pitán general en la Nueva España que 
al Virrey: Don Francisco Javier Ve- 
negas, ni podia admitir otra relorma en 
el gobierno que la que se hiciese en 
las próximas cortes, que estaban pa- 
ra celebrarse, y que en tal virtud, es- 
taba dispuesto para defenderse hasta 
i último, con todos los soldados que 
> acompañaban. Firmó el oficio con la 
serenidad con que despachaba el co; 
rreo ordinario, poniéndole al calce, que 
la diferencia en el modo de opinar en- 
tre él y el general Hidalgo, no le impe- 
dia darle las gracias por su oferta. y 
admitirla en caso necesario. Despacha- 
do el comisionádo, comenzó á dar sus 
disposiciones de resistencia. 

Colocó tropa en las trincheras y el 
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resto con los europeos, parte en la pla- 
zoleta de fuera de la Alhóndiga y parte 
en la azotea, en la que fijó bandera de 
guerra. Formó la caballería dentro de 
las trincheras, distribuyó las municio- 
nes y dió á la tropa un corto refresco, 
Notábase en medio de, estas disposicio- 
nes que casi en las alturas como en de- 
rredor del fuerte, había mucha -gents 
de la plebe sentada y tan tranquila co- 


mo si esperase ver una corrida de to- 


ros. 

A la una de la tarde comenzó á en- 
trar el ejército del. Cura Hidalgo por 
la calzada (si puede dársele este nom 
bre 4 una turba confusa de muchos in- 
dios honderos, flecheros y garroteros). 
Presentábanse muchos armados de tan: 
za y machete y pocos Son fusiles: 
Veíanse entre éstos los dragones de 
la reina de San Miguel el. Grande Y 


parte del regimiento de infantería de 


| 
| 
| 


Casa habitación del excelentisimo Sr. General Don Ignacio de Allende y Unzaga. 
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Celaya, que á la entrada de Hidalgo 
en aquella ciudad se le incorporo. No 
podré fijar el número de las tropas del 
señor Hidalgo: créese con probabilidad 
que llegasen á veinte mil hombres. Pa- 
ra que se pueda formar una idea más 
clara del ataque, intenta Don Carlos 
Bustamante describir la fortificación de 
la Alhóndiga y lo hace del modo si- 
guiente: comunicábase por una puerta 
de la Hacienda de Platas nombrada 
Dolores, cuya noria y bardas domi 
naban la calzada por cuya ventaja 
comenzaron desde allí los españoles á 
hacer fuego y mataron tres indios. Vis- 
to esto por el ejército, se dividió en 
dos trozos; parte de los de á pie y 
caballería tomó por detrás de “Par 
do” para subir al cerro de “San Mi- 
guel,” bajando los primeros: por el 
punto que llaman de! “venado” y los 
segundos por la calzada que iaman de 
las “carreras” El otro trozo de á pit 
tomó por detrás de la hacienda de 
“Flores,” para subir al cerro del 
“cuarto.” De trecho en trecho se velan 
barideras de tódos colores que parecian 
mascadas con una estampa de Nues: 
tra Señora de Guadalupe en el centro. 
Los de á pie se colocaron sobre las azo- 
teas y en sitios donde alcanzaba la 
honda. Otros en el río quebraban pie- 
dras y las daban á los proveedores, 
que, como hormigas subían por todas 
partes, y era tal la pedrea que menu- 
deaban, que no se daban punto de 
reposo, de modo que concluida la ac- 
ción se notó que el pavimento de la 
azotea y patio tenía el alto de una titar- 
ta de dichas peladillas arrojadizas. 
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trozo de caballería que bajó por las 
carreras, sería como de dos mil hom- 
bres, los que apoderándose de la cár- 
cel pusieron en libertad å más de cm- 
cuenta criminales y á otros muchos de 
delitos menores; hicieron lo mismo en 
las “Recogidas” y á todos los llevaban 
por delante con dirección hacia la Al- 
hóndiga, gritando: ¡viva Nuestra Seño- 
ra de Guadalupe! ¡Viva la América! 
Comenzó, pues, la acción situándose 
tos honderos en sus puestos y los fusi- 
leros en los cerros del “venado” y del 
“cuarto.” El fuego era vivisimo y atu- 
mertaba el pavor que causaba el sil 
hido de las balas, la espantosa grita de 
la plebe, unida ya con los indios. El 
fuego de los sitiados no era Menos «n 
fernal y como certero dirigido sobre 
crandes masas de gente, hizo tanto 
destrozo que las trincheras estaban lle- 
nas de muertos. Sin embargo, los asai- 
tantes cobraron con la horrosa vista de 
éstos tal ánimo, que emprendieron el 
asalto por viva fuerza y lo -consiguie- 
ron como á la media hora de comen- 
zada la acción. Por tanto, quedó. al 
descubierto la caballería de los espa- 
ñoles: sus jefes intentaron en vano 
maniobrar con ella porque no fueron 
obedecidos de sus soldados; el inten- 
dente tocó retirada replegándose al in- 
terior del fuerte y los indios se apode: 
raron de los caballos. Notó el senor 
Riaño que el centinela de la puerta 
había abadonado el punto, dejando all 
el fusil; tomólo reemplazando á dicho 
centinela y comenzó á hacer fuego con 
su arma. Un cabo de Celaya reparo. €n 
el denuedo. y brío con que evoluciona- 
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ba aquel militar que, además, llamaba 
la atención por lo bien agestado; da, 
pues, un brinco para tomar un mam- 
puesto, le mete el punto y dispara con 
tanto acierto, que le entró la bala arri- 
ba del ojo izquierdo y, además, des- 
calabró con la misma á un cabo del ba- 
talión de Guanajuato, que estaba å 
süs espaldas. Asi murió el intendente 
Riaño: Recogieron sin demora su ca- 
daver y lo condujeron al cuarto núme- 
ro 2, donde se representó una escena 
harto dolorosa: abrazóse de él su hijo 
Don Gilberto, despechado tomó una 
pistola para matarse, pero los que lo 
acompañaban, le ofrecieron poner en 
el punto más peligroso para vengar lé 
sangre de su padre; esta oferta le cal- 
mó un tanto y marchó luego á desatar 
su furia sobre sus enemigos. 

Los españoles, se defendieron en es- 
ta vez desesperadamente. Ellos arro- 
jaban los frascos de hierro colado en 
lugar de bombas, que hacian espan- 
foso estrago; mas como notáse e 
¿nayor Berzabal que ya se habían lan: 
zado hasta quince de ellas sin lograr 
que los asaltantes retrocedieran, em- 
pezó á exhortar á los españoles å ren- 
dirse .Entonces de éstos unos arroja- 
ban dinero por las ventanas sobre ia 
multitud, otros abandonaban las ar- 
mas, otros querian morir antes que 
entregarlas, quien tiraba la casaca, 
quien se empeñaba em desfigurarsc, 
por no parecer soldado; todo era en- 
tonces confusión y desorden; no había 
quien mandase, ni quien obedeciest; 
cesó, por tanto, la defensa del fuerte y 
á poco cayó muerto Berzabal de un ba- 
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lazo, desgracia que se atribuyó 4 uno 
de sus soldados, resentido porque ME 
había reprendido. Con trabajo se hizo 
entonces la bandera de paz, bien que 
todavía no ardian las puertas del fuer- 
te, en el que cesó el fuego de fusile- 
ría. Por tanto, se arrimaron å él los 
indios, dándolo por rendido: Ignora- 
ban los españoles de la hacienda de 
Plata de Dolores, esto que pasaba en 
la Alhóndiga y continuaban disparando 
vivisimamente. El hijo del intendente, 
sin poderlo contener hacia por si Mis- 
mo gran daño arrojando frascos; 1 
vista de esto, gritaron todos como si 
los inflamara un mismo espiritu: ¡Tras 
ción!... ¡Traición!... y los jefes die- 
ton orden de no otorgar la vida ana 
die. Arrimaron más ocote a las puertas 
y las ganaron á viva fuerza á las trcs 
y media de la tarde. La algazara era 
espantosa y se ola en todo Guanajuza- 
to, multiplicíndose su eco por ¿as 
quiebras y cañadas; esto no menos 
que humareda y alharidos de la multi- 
tud. acabó de acobardar á cuantos sẹ 
hallaban dentro del fuerte. Abrazában= 
ce unos á otros de los sacerdotes pues- 
tos de rodillas, implorando inútilmente 
la clemencia de los vencedores; pero 
éstos, muy lejos de apiadarse, comen- 
zaron 4 matar á cuantos encontraban; 
arrancabar 4 tirones la ropa å los mo- 
«"bundos ó les echaban lazo al cueilo 
con las hondas y remataban á no po- 
cos á lanzadas, exhalando éstos sug 
últimos suspiros entre horribles gestos, 
mortales angustias y agudos alaridos. 
Algunos intentaron defenderse Ó ven- 


der á precio alto su vida; pero erani 
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vencidos luego por la muchedumbre 
que les cargaba. Los de la haciendo 
de Dolores intentaron salirse por la 
puerta lalsa, que cae al puente de palo 
pero cuando iban en las caballerizas, 
las echaron abajo los indios y alli co- 
menzó de nuevo la matanza, Refugia- 
dos los más en la noria, hicieron ma- 
ravillas de valor; otros se arrojaron 
al profundo de la noria, donde mes 
ron ahogados, buscando: en esta clase 
de muerte el alivio que no les per- 
mitia, encontrar el acero ó la matan- 
za de sus airados enemigos. 

A las cinco de la tarde terminó la 
acción, en la que murieron ciento cin- 
co españoles, y casi igual número de 
los oficiales y soldados del batallón: De 
los indios murieron muchos en casi 
cuatro horas de combate que sufrie- 
ron con bastante cercania del fuego 
jenórase el número, porque los ente- 
rraron en la caja del rio durante la 
noche y sólo parecieron cincuenta y 
tres, que se enterraron á otro día en 
la parroquia y unos cuantos en San 
Sebastián. ¡ 


Hemos copiado á la letra la toma 
de la Alhóndiga, ó sea como vulgar- 
mente se le dice, castillo de Granadi- 
tas, y dadole la preferencia en este 
punto á D. Carlos Bustamante, porque 
Creemos que con presencia del texto 
deben tener mayor fundamento una 
que otra reflexión, que siempre nos 
ha inspirado su lectura, y vamos á 
exponer sencillamente; y porque como 
dice Don Lucas Alamán, Don Carlos 
Bustamante es el escritor por exce- 
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lencia: de la revolución de México en ei 
año de 1810. y 
Desentendiéndonos de la cuestión de 
si el intendente Riaño debió para su 
triunfo salir á campo raso para batir 
con todas sus fuerzas al cura Hidalgo, 
fuera cual fuese la suerte de Guana- 
juato, una vez que obtenida la victoria 
pronto tendría que someterse en el ca- 
so de que se hubiera sublevado, Ó es- 
perar el ataque en dicha ciudad, como 
lo hizo, es menester convenir en que 
el punto que eligió para su defensa 
fué el mejor por lo bien amurallado 
del edificio, por tener en él concen- 
tradas todas sts fuerzas y porque sien- 
dole más fácil observar gradualmente 
los avances ó la derrota del enemigo, 
e era también más fácil la prontitu' 
r la oportunidad en su disposiciones: 
nénester es igualmente convenir en 
que sin embargo de ser respectivamen- 
te corto el número de los defensores 
de Riaño, era de superior clase, asi 
por razón de ptrsonas como de armas, 
y aun en cuanto á su situación moral, 
pues seguros de que el combate habia 
de ser sin tregua ni descanso, rudo y 
sangriento y, por fin, de vida ó muerte, 
su decisión para pelear debía ser co- 
mo lo fué, de leones acosados; pues 
bien; ¿cómo una fortaleza semejante 
fué tomada y arrollada completamente 
en poco menos de cuatro horas? Don 
Carlos Bustamante da á entender que 
sólo la indiada unida con la plebe y sia 
plan ni concierto alguno, lo consiguio; 
pero nosotros no podemos entenderlo 
así, porque un ejército no diremos de 
“honderos, garroteros y flecheros, -y 
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una plebe que no tenía ni podía pro- 
porcionar más armas que piedras del 
arroyo; pero ni atn de línea, si no tie- 
ne al frente una caheza que lo dirija: 
y un brazo que lo sostenga, es im- 
posible que asalte una fortaleza con 
buen éxito. Juzgamos, por lo tanto, 
que se debió el triunfo no á aquellas 
masas de gente desordenadas aun cuan- 
do haya sido extremado sti arrojo, sino 
a las medidas adoptadas de antemano 
por sus jefes; mas aun dando esto por 
cierto, como nos lo parece, . quiénes ó 
quién de ellos fué el que meditó y eje- 
cuió el plan de ataque? Si es positivo 
lo que escribe don Lucas Alamán, Hi- 
dalgo, durante la acción, se estuvo en 
el mesón, y Abasolo se fué á tomar 
chocolate, por lo que creemos que de- 
be haber sido Allende, en unión de 
sus otros compañeros, y racionalmente 
no debe pensarse otra cosa, ya sea que 
se atienda á su propensión á los peli- 
gros, por más inminentes que fuesen, 
ya á sus conocimientos militares, muy 
superiores á los de sus compañeros to- 
dos y á su incomparable empeño por 
la independencia, como creemos ha- 
herlo demostrado suficientemente, sin 
que pueda destruir esta opinión la cir- 
cunstancia de que siendo el General 
Hidalgo jefe principal de aquel ejér- 
cito, á él y sólo á él le convenía, no só- 
lo los planes de batalla, sino todas 
cuantas providencias hiciesen rela- 
ción con ella, porque á pesar de esta 
preeminencia y altas prerrogativas, 
Allende siempre fué considerado aun 
por el mismo Hidalgo, como el ver- 
dadero y único promovedor de la in- 
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dependencia, -y en la campaña antes 
que súbdito como compañero de dicho 
Hidalgo, como lo prueba entre otras 
cosas, el hecho de haber sido firmada 
por ambos la intimación de rendición 
que de la hacienda de Santa Rita di- 
rigieron al Ayuntamiento de Celaya. 
Tal vez con el transcurso del tiempo 
se aclare esta especie y se llene este 
otro vacio en la historia particular de 
Don Ignacio Allende. Para más en es- 
ta línea, fué' Don Lucas Alamán que 
Don Carlos Bustamante, pues al fin, 
hablando del saqueo que seguía en las 
casas de los españoles, después de la 
rendición -de la Alhóndiga y no obs- 
tante las órdenes severas de Hidalgo, 
para evitarlo, dice: “Quiso Hidaleo ha- 
cer cesar tanto desorden para lo que pit- 
blicó un bando el domingo 30 de Sep- 
tiembre, pero no sólo no fué obedeci- 
do, sino que no habiendo quedado 
nada en las casas y en las tiendas, la 
plebe había comenzado á arrancar los 
enrejados de fierro de los balcones y 
estaba empeñada en entrar en algunas 
casas de mexicanos en que se le había 
dicho que había algunos efectos perte- 
necientes á los europeos; una de las 
que se hallaban amenazadas de este 
riesgo era la de mi familia, en cuyos 
bajos estaba la tienda de un españo! 
muerto en'la hacienda de Dolores; lla- 
mado Don José Posadas, que aunque 
había sido ya saqueada, un cargador 
de la confianza de Posadas dió aviso 
de que en un patio interior había una 
bodega con efectos y dinero que él 
mismo habia metido. Muy difícil fué 
contener á la plebe, que por el suelo 
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había penetrado hasta el descanso de 
la escalera, corriendo yo mismo no po- 
co peligro por haberme creido euro- 
peo. En este conflicto mi madre resol- 
vió ir á ver á Hidalgo, con quien te- 
nía antiguas relaciones de amistad, y 
yo la acompañé. Grande era para una 
persona decentemente vestida, el ries- 
go de atravesar las calles por entre 
una muchedumbre embriagada de fu- 
rory de licores; llegamos, sin embargo, 
sin accidente hasta el cuartel del re- 
gimiento del Principe, en el que, co- 
mo antes se dijo, estaba alojado Hidal- 
go. Encontramos á éste en una pieza 
llena de gente de todas clases: había 
en un rincón una porción considerable 
de barras de plata, recogidas de la Al- 
hóndiga y manchadas' todavía con san- 
gre; en otro una cantidad de lanzas 
y arrimado á la pared y suspendido de 
una de éstas, el cuadro con la imagen 
de Guadalupe, que servia de enseña á 
la empresa. El cura estaba. sentado 
en su catre de camino, con una mesa 
pequeña delante con su traje ordina- 
tio y sobre la chaqueta un tahalí mo- 
rado, que parecia set un pedazo de es- 
tola de aquel color. Recibiónos con 
agrado, aseguró á mi madre de su an- 
tigua amistad é impuesto de lo que se 
temía, nos dió una escolta mandada 
por un arriero vecino del rancho de 
Cacalote, inmediato á Salvatierra, lia- 
mado Ignacio Centeno, á quien habia 
hecho capitán y al cual dió orden de 
defender mi casa y custodiar los efec- 
tos de la propiedad de: Posadas, ha- 
ciéndolos llevar cuando se pudiese al: 
alojamiento de Hidalgo, pues los desti- 


Pr 
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naba para gastos de su ejército. Cen: 
teno, teniendo por imposible contenta 
el tumulto que iba en aumento, pues 
se reunía á cada instante mas y Mas 
gente empeñada en entrar â saquear. 
dió aviso con uno de sus soldados, a 
Hidalgo, el cual creyó necesaria su pre- 
sencia para contener el desorden, que 
no habia bastado á enirenar el bando 
publicado, y se dirigió á caballo a la 
plaza donde estaba mi casa, acompa- 
ñado de los demás generales. Lievaba 
al frente el cuadro de la imagen de 
Guadalupe con un indio 4 pie que uca- 
ba un tambor. (1). Segutan porcion de 
hombres del campo a caballo con al- 
gunos dragones de la reina en dos li- 
neas, y precedia esta especie de procs- 
sión el cura con, los generales, vesti- 
dos éstos con chaquetas como usaban 
en las poblaciones pequeñas los oficia- 
les de los cuerpos de milicias, y en lu- 
gar de las divisas de los empleos que 
tenían en el regimiento de la reina, se 
habian puesto en las presillas de las 
charreteras, unos cordones de piata, 
como sin duda habian visto en aigu- 
nas estampas que usan los edecanes 
de los generales franceses; todos lls- 
vaban en el sombrero la estampa de 
la Virgen de Guadalupe. Llegada K 
comitiva al paraje donde estaba el 
mayor pelotón de plebe delante de la 
tienda de Posadas, se le dió orden al 
pueblo para que se retirase y no obe- 
deciéndola, Allende quiso apartarlo de 


———— 


3 i la cosa, el autor 
1) Cuándo no habia de poner la cosa, € 
nas fuera en-rídiculo? A qué venía sinó lo del, 
indio á pié tocando el tambor? 
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las puertas de la tienda, 
entre la muchedumbre; el enlosado de 
la acera forma alli un declive bastan- 
te pendiente y cubierto entonces con 
todo género de suciedades, estaba muy 


resbaladizo : Allende cayó con el ca- 
ballo «y haciendo que éste se levanta- 
ra, leno Ge ira sacó la espada y em- 
pezo a da” con ella sobre la plebe, que 
huyó despavorida, habiendo quedado 
un hombre gravemente herido. “¿Aho- 
ta, preguntamos nosotros, el que así 
se manejó.con una muchedumbre de- 
sentrenada é insolente, que asi se ha- 
bia burlado de Centeno y su gente 
como de las palabras de Hidaleo, es: 
taría de simple espectador en la toma 
del Castillo de Granaditas? Imposible. 
Para los que conocieron å Allende: ó 
han podido formarse una idea de- su 
Persona y seguro lo mismo que para 
nosotros, que, él fué el que dispuso e! 
ataque de aquella fortaleza que á su 
rendición cooperó poderosamente y 
que sin él no se habría tomado, ó la 
lucha habría sido más larga, más en-` 
carmizada y sangrienta: mas como 
quiera que sea, noostros no haremos 
más que aventurar- nuestra opinión, 
pues francamente confesamos nues- 
tra absoluta falta de datos en esta 
ocasión, 

Bajo de tal inteligencia y en la de 
que como lo hemos repetido, nunca 
ha sido nuestro ánimo, ni debía ser- 
lo tampoco, supuesta nuestra incapaci- 
dad, escribir la historia de los primeros 
días de aquella memorable -revolu- 
ción; sino únicamente algunos rasgos 
biográficos de Don: Ignácio Allénde, 


metiéndose 
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debemos decir que' en plena posesión 
Hidalgo de la ciudad de Guanajuato, 
en la que, después de la matanza ho- 
rrible de Granaditas, fueron saquea- 
das las tiendas de ropa, vinaterias, ca: 
sas y haciendas de plata, de los espa- 
ñoles, las minas de Valenciana, Villal- 
pando, Rayas y otras, procuró organi- 
zar el gobierno civil nombrando 10- 
tendente à Don José Antonio Yáñez, 
por haberse excusado de este empleo 
Don Francisco Pérez Marañón; pre- 
viniendo al Ayuntamiento (1) que por 
ser atribución suva nombrase ¡Alcal- 
des, que lo fueron Don José Miguel de 
River? Llorente y D. José María Chi- 
co, levantando dos regimientos de 
infantería, uno de los cuales, a las ôr- 
denes de su coronel, Don Casimiro 


(1) D. Lucas Alamán dice “Hidalgo conforme 


4 lo que habia practicado en Celaya, quiso que su 
autoridad fuese reconocida por el Ayuntamiento 
de Guanajuato y á este fin hizo que se reuniese 
en la sala de sus cabildos. Presentóse en ella es: 


coltado por una guardia compuesta de hombres dem 


todas castas y trajes militares y campesinos y co- 
locándose bajo el docel se dirijió á la corporación 


diciendo, que habiendo sido proclamado en Cela: A 


ya pr. mas de cincuenta mil hombres, capitan ge- 
neral de América, debia el Ayuntamiento recono: 
cerlo con aquel carácter y sin esperar resolución 
ni contestacion se retiró.” Si es cierta esta especie 
que el autor apoya en una exposicion que dicho 
Ayuntamiento dirigió al virrey, comprueba anues* 


tro modo de ver la de que êl ejército mas bien qué ' 


el Ayuntamiento hizo en Celaya la proclamación 


ep 
de capitan general en los terminos q=. lo refiere 


Willian Davis Robinson, qe. dejamos. citado, 10 


mismo que la nota de intimacion qe. el propio Hi- 
dalgo dirijió á Riaño al aprocsimarse áGuanajud- i 


to, puesto que, hablando de su autoridad y repre: 
sentacion, se espresó en los propios términos, esto 


es. que su numeroso ejército lo habia aclamado? 
> : 1 


en los campos de Celaya capitan general de Amé: 
rica, 
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Chovel, quedó en Val 
en la ciudad, á las del suyo, Don Ber- 
nardo Chico: ordenando que se hiciera 
una fundición de cañones, de la que x 
encargó Don Rafael Dávalos o 
del Colegio de Minería de México cil- 
yos resultados no fueron muy favora- 
bles, por lo imperfecto de la obra: y 
por ultimo, disponiendo *se estableciera 
una casa de Moneda, para que se se- 
llara la plata, pasta que existía y las 
que “siguieran produciendo las minas 
lo cual, por la habilidad de un joven 
herrero guanajuateño y bajo la direc- 
ción de Don Francisco Robles, tuvo el 
exito más satisfactorio. En cuanto å 
los españoles y mexicanos, que fue- 
ron hechos prisioneros en Granaditas, 


enciana y el otro 


ca, aun los heridos; pero al día si- 
guiente dispuso Hdialgo que los pri- 
meros se trasladaran al mismo punto 
de la Alhóndiga con los demás que ha- 
bian sido conducidos de Dolores y de 
agut, encargando se les tratase con to- 
da clase de consideraciones; y los se- 
gundos fueron puestos en libertad. Hu- 
bo una alarma que puso en movimien- 
to toda la ciudad, originada de la no- 
ticia que corría, de que don Félix Ca- 
lléja, Comandante general de San Luis 
Potosí, se acercaba á Guanajuato en 
persecución de los insurrectos, y tan- 
to, que el propio Hidalgo en” persona 
salió á los alrededores de la población 
y Don Juan Aldama se extendió á pun- 
tos mas retirados; mas .como- saliese 
falsa, se restableció la tranquilidad pú-: 
blica. Tc io esto tuvo lugar del vein- 
tocho de Septiembre al diez de Oe- 


todos fueron llevados á la cárcel públi- 
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tubre, en cuya fecha determinó Hidals 
go salir de Guanajuato cón dirección 
& Valladolid. 

En esta ciudad, desde que se tuvo 
noticia de la revolución de Dolores, 
se dispusieron para resistirla, D. Juan 
Alonso de Terán, que funcionaba de 
intendente; su Obispo Abad y Queipo, 
bajo cuya dirección se fundieron al- 
gunas piezas de artillería, varios canó- 
nigos de los que Don Agustín Ledos, 
fué electo para que se pusiera á la 
cabeza del regimiento provincial, y 
compañías que comenzaron inmediata- 
mente á levantarse y casi todos los 
españoles allí avecindados; pero todus 
ellos huyeron para México, luego que 
supieron la aproximación de Hidalgo, 
cuyos triunfos eran bien sabidos, y €n- 
tendieron que no podian contar ni con 
la tropa ni con el pueblo, que bien a las 
claras manifestaba sus simpatias pot 
la independencia, no obstante la €x- 
comunión que el Obispo había lanzaco 
contra Hidalgo y sus compañeros. En 
efecto, Hidalgo, que había hecho su 
expedición por el Valle de Santiago y 
Acámbaro, se hallaba ya en Indapara- 
peo, pueblo distante de Valladolid cin- 
co leguas, y su ejército había subido 
á sesenta mil hombres, pues no había 
población, hacienda ó rancho por don- 
de pasase sin que no se le agregaran 
partidas de más Ó menos considera- 
ción, como en las inmediaciones de 
Celaya. Además, la tropa disciplinada 
había: recibido algún aumento, porque 
no sólo se contaba con el regimiento 
de la reina, que había salida de aqui, 
cino con el batallón de infantería de 


"de 
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Celaya y el de Guanájuato, bien arma- 
dos, y con cuatro cañones, dos da 
bronce y dos de madera. En dicho pue- 
blo recibió Hidalgo una comisión ve- 
nida de Valladolid compuesta del ca- 
nónigo Betancourt, del capitán Don 
José M. Avancibia y del regidor don 
Isidro Huarte. En ella, á lo que pare- 
ce, se estipuló que recibiendo de paz 
la ciudad al ejército, no se permitiria 
el robo ni ningún. otro desorden. Ba- 
JO este pie y saluidados por la ciudad 
con repique general de campanas, cá- 
maras, compostura en sus calles y re- 
petidos vivas, hicieron su entrada el 
diez y siete de Octubre el Cura Hidal- 
go, Don Ignacio Allende, Don Juan 
Aldama y Don Mariano Balleza, hz- 
biéndolo verificado desde el quince D, 
Mariano Jiménez, joven distinguido 
por sus talentos, por su actividad y 
celo en favor de la independencia y que 
con el grado de coronel habia salido 
con Hidalgo de Guanajuato, su país 
natal, que iba en la vanguardia, y el co- 
ronel Rosales, aunque sin representa- 
ción pública. Hidalgo, antes de llegar 
á la casa del canónigo Cortés, donde 
se le había preparado su alojamiento, 
quiso entrar á la iglesia catedral para 
hacer oración; pero como la encontra- 
se cerrada, se irritó demasiado y dijo 
que á excepción de cuatro, iba á dejar 
vacantes las demás sillas. Acaso lo hu- 
biera hecho asi, pero habiendo hallado 
en dicha- casa de su alojamiento a los 
canónigos Michelena, Silva. y otros 
que justificaron, en cuanto les fué po- 
sible, al cabildo, quedó enteramente sa- 
tistecho, Fara el día siguiente se dispu» 
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so una misa solemne en acción de gra: 
cias, mas sólo se sabe que asistió á elia 
Don Ignacio Allende y no el señor 
Hidalgo, Don Carlos Bustamante cree 
que no hubo en esta función todo el 
brillo y suntuosidad que era de espe- 
rarse y por lo mismo no asistió, 

La presencia del cura en Valladolid 
hizo “como debe suponerse, que bien 
pronto desaparecieran las tablillas en 
que se habia fijado la ex-comunión que 
fulminara en su contra y la de sus 
compañeros, llamándolos herejes, trai- 
dores al rey, etc, el Obispo Abad y 
Queipo. Alzó tal excomunión el Conde 
de Sierra Gorda, á quien en su an- 
sencia nombró gobernador de la Mitra, 
dicho Obispo, si bien esto le valió de 
amés agrios reproches del Virrey, por 
lo que pronto repitió la excomunión, 
alegando que la habia alzado por coat- 
ción. terror y violencia. De este modo 
se jugaba con las armas de la iglesia 
y por consiguiente, se ponían en rr 
diculo. 

A pesar de que era más numeroso 
el ejército y de que se había acostúum- 
brado ya, digámoslo así, á saquear las 
casas de los españoles, en Valladolid, 
fuese por el castigo severo cue les ha= 
bia aplicado Don Ignacio Allende en 
Guanajuato, fuese por el ofrecimiento 
cue se le había hecho a la comisión; 
de que no se permitiria desorden a 
guno en aquella población, ó fuese 
también por la solemnidad con que fne 
recibido; se condujo al principio con 


ta moderación que apenas podía espe 


rarse de él, atendiendo á su viciosa 
propensión y en ella quizá hubiera cong 
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tinuado por las razones antedichas y 
porque, además, estaba suficientemente 
pagado; pero como muchos soldado», 
y con especialidad los indios, mezcia- 
ran imprudentemente en sus comidas 
pesadas frutas, dulces y licores de to- 
das clases, lo que les ocasionaba un 
horroroso fermento y una muerte mas 
horrorosa aún, se divulgó entre ellos la 
voz de que estaba envenenado el 
aguardiente de la tienda de Don Isi- 
dro Huarte y, enfurecidos, acometic- 
ron, no sólo contra esta tienda, sino 
contra varias casas de españoles, par- 
fcularmente las de Terán, Bárcena, 
¡Aguilera, Olarte, Lozal y Aguirre, ro- 
bando cuanto había en ellas y aun des- 
trozando adornos, pinturas y cuanto 
no podian llevarse. 

Allende, que como hemos' visto, se 
había desprendido del mando supremo 
y ni aun compartirlo quería ya con H:- 


«dalgo, pues la intimación de rendición 


á ¡os españoles de Guanajuato, sólo iba 
firmada por éste y no por aquél, á di- 
ferencia de las que se les dirigió á los 
de Celaya, que 10 fué por ambos, no 
podía ni debía tampoco dictar provi- 
dencia alguna que fuese general, prin- 
cipalmente en casos extremos, como el 
de que se trata; mas como también 
heinos podido verlo, su alma era no- 
ble, generoso su corazón y de aqui re- 
sultaba que apenas veia que el mal co- 
menzaba á desbordarse y en el instante 
se apresuraba á contenerlo, muchas ve- 
ces y tcasi siempre, con peligro de su 
propia vida. Por eso fué que tan luego 
como supo que el ejército y la plebe 
estaban robando las casas que deja- 
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mos mencionadas, montó å caballo y 
con la ligereza que acostumbraba, pe- 
netró por enmedio del tumulto, para 
sotocarlo. No bastaba su voz ni los gol- 
pes con que hacia Caer al suelo á quié- 
nes alcanzaba, y por lo tanto, y antes 
de que se extendiera el saqueo y tumul* 
to á toda la población, mando traer un 
cañón y lo hizo disparar sobre los mis 
obstinados, con lo que hubo varios 
muertos y heridos, y. asi se restableció 


inmediatamente el orden. Sin embargo; 


muchos de los soldados y de la plebe; 
aunque sin proferir un solo grito, te- 
nian fijas sus miradas en la tienda de 
Huarte, expresando en ellas su descon- 
fianza y encono mal reprimido, y aun- 
que Allende pudo entonces los 
con una palabra, Por haber cesado. en 
teramente el robo y la algazara, Ó re- 
tirarse satisfecho de que ya no se re 
petiría, olvidándose de su alta dignidad 


y desentendiéndose del peligro que co- 
-ria su existencia, pues «al fn era pura 


sible el hecho que había aterro rizado 
4 los indios, se acercó á las puertas 
de dicha tienda y pidió un. vaso de 
aguardiente á uno de los cajeros, y Con 
él en las manos se dirigió á la multi- 
tud, que lo veía con cierta especie de 
espanto, porque creía indefectiblemens 
te se había de envenenar, y le dijos 
“No está envenenado este aguardiente; 
y en prueba de que esta es mi convic- 
ción, vean ustedes con qué: confianza 
lo tomo,” y acabando. de decirlo 10 


apuró. Al devolverlo wacío al cajeros 


le dijo; no con enojo «ni dándose 1m2 
portancia, sino- sonriéndose “y en 'tonQ 
de chanza: “si el aguardiente está end 
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venenado, ya puede usted prevenir 
(1) y se retiró á buscar á Hidal p 
quien le manifestó la necesidad de y 
rregir con dureza aquellos desideres 
y sobre todo, la de despedir á los ia. 
dios y brosa que tanto dinero consu- 
mian, y que lejos de servir en los com- 
bates que indudablemente tendrian 
más adelante con los realistas, les ha- 
bía de perjudicar: Gallegos que 
sargento de las milicias oler de 
: : provinciales de 
infantería y había recibido el grado de 
coronel, le dijo, además, que si él hu- 
biera sabido qué clase de gente traía 
le habría impedido la entrada á Valla- 
dolid con solo el regimiento de su 
mando: pero Hidalgo creía siempre 
que su sistema de tolerancia por una 
parte y el movimiento general del rei- 
no por otra, eran las palancas más 
fuertes para derribar al gobierno espa- 


ñol, y para hacer com más prontitud 
la independencia, y poco ó ningún caso 


1] Atacado de una grave enfermedad Alejan- 
dro Magno, tomó sin vacilar la vevida que le pre- 
sentaba Filipo su médico, no obstante haberle 
anunciado Parmenion en una carta que estaba en- 
venenada. Pues si este rasgo ha merecido univer- 
sales elogios, aunque en él no se descubren mas 
fines que el de dar Alejandro á su médico una 
prueba de confianza y recobrar su salud; con 
cuanta mas razon no deberá exitar admiracion la 
inimitable generosidad con que Allende expuso su 
existencia tomando un licor que se aseguraba estar 
envenenado solo por salvar la vida de sus amigos? 
ee estaba reservado al odio que devoraba å D. 
Lucas Alamán contra la independencia de México 
y sus caudillos, el calificar este hecho heroico de 
temeridad superflua Por fortuna la virtud es 
indefectible, y el que intenta destruirla, Ó escar- 
necerla, no hace mas que poner á la vista de to- 
dos su propia perversidad. 

Allende.—9 
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hizo de las insinuaciones que Se le ha- 
cian. 

Nada más de dos días permaneció 
Hidalgo en Valladolid, pero en ellos dió 
autoridades á la ciudad, del- mismo 
modo que lo había hecho en Guanajua- 
to, habiendo nombrado intendente â 
Don José M. A , que pertenecia 
> una de las familias más distinguidas 
de Valladolid. En tan corto tiempo, 
su ejército tuvo un aumento de más 
de quince mil hombres; agregándole 
también el regimiento de caballeria 
provincial compuesto de dos batallo- 
nes; ocho compañias de infanteria, 
que recientemente se habían levantado 
y el regimiento todo 4 dragones de 
Pascuaro. Se proveyó de dinero, to- 
mando de las arcas de catedral cuatro- 
cientos mil pesos y algunas, otras, sa- 
mas de particulares. Con esta preven- 
sión y entendiendo que era necesario 
dirigirse å México antes de que el 
Virrey pudiera presentarle mayor re- 
sistencia, como había de suceder dán- 
dole tiempo para fortificar la ciudad 
r alistar su fuerza armada, salió de 
Valladolid el diez y nueve de Octubre; 
al frente de poco menos de ochenta mil 
hombres. Dicese que D. Agustin Itur- 
bide, que después fué emperador de 
México, y entonces no era más que te- 
niente de las nuevas milicias que de- 
jamos mencionadas, tuvo una entre- 
vista con el señor Hidalgo en la que 
éste le propuso una colocación distin- 
guida en sus tropas, pero que no sien- 
Jo la de mariscal de campo, á la que 
aspiraba, no quiso aceptarla y se diri- 
gió á Mexico con objeto de ofrecer sus 
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servicios al virrey. En esta especie no 
están conformes ni don Carlos Busta- 
mante, u don Lucas Alamán, ni Don 
Vicente Roca Fuerte. ES tiem- 

| podrá aclararla. También habló con 
Hidalgo el famoso Don José Ma. Mo- 
relos, cura de 

, que en tiempos posteriores 
pudo dar tantos días de gloria á la 
nación y previo permiso de goberna- 
dor, aunque con repugnancia de éste 
como debe suponerse, tomó las armas 
al frente de unos cuantos mozos su- 
yos y soldados mal armados, y'se di- 
rigió al puerto de Acapulco, el cual 
debía tomar y mover. toda la costa 
por orden de Hidalgo. 

En su transito para la capital se de- 
o ¡ep en Pueblo de Acám- 
aro, Allí, según iari zarci 
Conde, á que ps Art pd Sci 
apéndice fué Hidalgo plo de de 
meralisimo y ra o ARE RR gi 
j promoción que se 
hizo se dió el empleo de capitán gene- 
ral a Allende; fueron nombrados te- 
mentes generales Aldama, Balleza, Ji- 
ménez y Arias; y Abasolo, Ocón, los 
dos Martinez y otros, ] ! 
grado de mariscales de campo. El ac- 
to se solemnizó con Te-deum, y repi- 
qués. Pero antes de pasar adelante de- 
bemos decir que en las inmediaciones 
de Acámbaro fueron hechos prisione- 
ros por una partida de insurgentes y 
presentados a. Hidalgo, llevándolos 
consigo Don Manuel Merino, Don 
Diego Garcia Conde y el conde de Ca- 
sazu!, que iban por orden superior a 
la ciudad de Valladolid. Pasados estos 
días, siguió el ejército su camino por 
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el rancho'de la Luna, Tacámbaro, la 


== ES 
== 
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1 .,. 
sen culpacos y se la remitiese en esta- 


Jordana é Ixtlahuaca, deteniéndose en 
las inmediaciones de Toluca, mas vea- 
mos en el entretanto lo que pasaba en 
la ciudad de México, á donde se d:- 
rigía, como acabamos de decirlo. Era 
virrey de la entonces Nueva España, 
Don Francisco Javier de Venegas, re- 
cién venido de la Metrópoli, y tanto, 
que dos días antes del grito de Dolo- 
res, esto es, el catorce de Septiembre, 
se había recibido del mando, según los 


do de sentencia, como sucedió, veri- 
ficándose a Consecuencia de esto varias 
prisiones, si bien inútilmente, porque, 
como hemos visto, Allende tuvo Opor- 
tuno aviso de estas providencias y se 
apresuró a dar la voz de independen- 
cia. Sin embargo, el virrey supo des- 
pues la celeridad con que se extendía 
por todo el reino la insurrección, co- 
noció el peligro de ser envueltos los 
españoles todos, y él mismo, á pesar 
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de su jerarquía, en una gran catástro- 


fe, y se apresuró á contenerla de cuan- 
tas maneras le fué dable. 


AS 


escritores de la época, no era hom- 
bre de mucho espíritu ni de grandes 
conocimientos militares, pero fuese 
porque venía de una nación agitada 
por la guerra que sostenía con las pri- 
meras tropas del emperador Napoleón, 
cuyo hermano José ocupaba el trono, 
no siéndole, por lo mismo, extraño el 
movimiento de las revoluciones, ni el 
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Al efecto, y considerando que era 
preciso situar en Querétaro, por ser 
población grande y de recursos y por 
estar cerca del teatro de los primeros 
sucesos, una guarnición respetable, li- 
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ruido de las armas, fuese también por 
el triste concepto que se le hizo for- 
mar de los mexicanos, pues tratando 
de la insurrección le dijo el oidor Don 
Guillermo de Aguirre y Viana, -que la 
gente del país era una canalla tan ruin 
y baladi, que bastaría sonarle un per- 
gamino con un palo como a los borri- 


cos para espantarlos y que huyesen Y 


despavoridos, no ‘le causó turbación 
alguna, á lo menos en lo ostensible, la 
noticia que se le diera del plan que 


se había descubierto en Querétaro, q 


y sólo se limitó á mandar á dicha ciu- 
dad, en clase de comisionado, al Al- 
calde Don Juan Collado, en unión del 
escribano Don José M. Moya, para 
que sentenciase causa contra el corre- 
sidor Dominguez y demás que resulta- 
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Bró las órdenes correspondientes para 
que marchase á ocuparla el coronel 
Don Manuel de Flon, intendente de 
Puebla, y que lo había acompañado en 
sp venida 4 México, como lo hizo el 
veintiséis de Septiembre al frente del 
regimiento de infantería de línea de 
la corona, compuesto de dos batallo- 
nes y cuatro cañones de á cuatro suje- 
tos al teniente coronel de artillería, 
D. Ramón Díaz Ortega; algunos días 
después, una columna de granaderos. 
con dos batallones de siete compañías 
á las órdenes de Don José Yalon, y, 
por último, los regimientos de drago- 
nes de México, de línea, y el provin- 
cial de Puebla. En el entretanto, y 
para no dejar sin fuerza á la capital, 
previno viniesen á ella los regimientos 
provinciales de infantería de Puebla 
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y de las Tres Villas (1), asi como la 
tropa de mar de la fragata “Atocha,” 
en que el propio Venegas viniera 
de España, a las órdenes de su co~ 
mandante y capitán de navio Don 
Rosendo Portier. El lenguaje impío, 
olceno y descomedido de estos ma- 
rinos, dice Don Lucas Alamán, y 
todo su comportamiento mientras €s- 
tuvieron en el país, no era lo que po- 
día reconciliar los ánimos, prevenidos 
contra los españoles, y así fué que esta 
tropa causó más mal que bien. Por el 
contrario, ja capital admiró el aire mat- 
cial y severa disciplina. de los cuer- 
pos provinciales, los cuales durante to- 
da esta guerra, se portaron con mi- 
cha bizarria. 

Por el estilo que se había practica- 
do en Cádiz dispuso también el virrey 
para atender á la mayor seguridad de 
México, y dejar libres las tropas que 
quedan mencionadas, se organizasen 
cuerpos de vecinos que prestasen su 
servicio á sus propias expensas, y en 
tal concepto, mandó que todos los €s- 
pañoles y mexicanos capaces de Ile- 
var las armas y que pudieran sostener- 
to 


"1 ] Bustamante hablando de la fuerza armada 
que habia en esta vez en México, dice: “Segun 
hago memoria consistia en el regimiento de infan- 
teria veterano de nueva españa; Un batallon de 
milicias, de infanteria de México, otro llamado 
cuautitlan, un batallon del fijo de México. el regl- 
miento de milicias de Puebla, dragones panaderos 
urbanos, dos batallones deinfanteria, delcomercio, 
tres idem de patriotas, una seccion de artilleria 
agregada á la artilleria veterana, otra de caballería 

atriotica, el regimiento de milicias de infantería de 

oluca que estaba en marcha de Puebla para Mé- 
xico, el de Tulancingo y otros varios piquetes qué 
por todo harian siete mil hombres. 
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E ede infartos PRASA tres ba- 
plazas cada uno OA A AE AA 
ler , Un escuadrón d 
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consideración, y de EUR ns de más 
ers. Por akim, one el mismo 
eran sobre Eg dispuso que se 
: 0 as armas las brigad 
de San Luis Potosi y Chad argadas 
LOLA si y Guadalajara al 
po, aquélla, de Don Félix ra 
HEJa, y esto 1 A > me qee 
| ja, y ésta, al de Don Roque Abare: 
y que  inmediatame lo EOS 
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o REA pues como poco 
1JO, los tres fi | | 
* a l b ’ 
e ae ieron hechos pri- 
cd s cerca de Acámbaro y presen- 
ados. al Cura Hidalgo. 54] 
Pe 
pee como debe suponerse, no eran 
nes s las únicas medidas que se dic- 
4 4 para contener los ayances de la 
yolución y preparar los triunfos de la 
Eos del rey; todos los empleados es- 
pe según su clase y su influencia 
0 sa an en el propio sentido. El Ar- 
> E virrey que había sido 
a Nueva España, luego que supo 
que se ponia en duda la validez de la 
a que fulminara el Obispo 
electo de Michoacán contra Hidalgo, y 
sus compañeros, cuya duda nacía de su 
rial de Obispo, porque “lo 
abia hecho la regencia y no el rey 
en quien residía única y exclusivamen- 
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te el derecho de patronato, expidió un 
edicto en 11 de Octubre, declarando 
que dicha excomunión era legal, que 
por lo mismo, los fieles estaban obli- 
gados en conciencia pena de pecado 
mortal y de quedar excomulgados, á la 
observancia de lo mandado por el ex- 
presado Obispo; y el propio Arzobis- 
po dirigió un pastoral en 18 del mismo 
mes, á todos los curas de su jurisdic- 
ción, impugnando las bases en que se 
apoyaba la insurrección, haciendo que 
se leyere y fijase en las iglesias de su 
demarcación, “La inquisición entonces 
tan temida, dice Don Lucas Alamán, 
publicó también un edicto en que hizo 
cargo á Hidalgo de todos los errores 
de que había sido acusado ante aquel 
Tribunal, y por los cuales se había co- 
menzado causa' contra él desde el año 
de 1800, no habiéndose continuado ni 
procedido á su prisión, por la reforma 
que en él se había notado. ... El edic- 
to termina citándolo á comparecer den- 
tro de treinta días en la sala de au- 
diencia del Tribunal, so pena de se- 
guit la causa en rebeldía hasta la 
relajación en estatua, imponiendo ex- 
comunión mayor, quinientos pesos Ge 
multa y las demás penas que estable- 
ce el derecho canónico y bulas apos- 
tólicas contra los fautores de herejía, 
“4 todas las personas que aprobasen la 
sedición, recibiesen proclamas, mantu- 
viesen trato ó correspondencia episto- 
tar con Hidalgo ó le prestasen cual- 
quiera género de favor ó ayuda, asi Co- 
mo también á todos los que no de- 
aunciasen ó no obligasen å denunciar 
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$ todos los que favoreciesen las ideas 
revolucionarias ó de cualquiera mane- 
ra las promoviesen ó propagasen.” 
Para unir la fuerza de la persua- 
sión a la de las armas de la guerra 
y de la iglesia, dice también el pro- 
pio autor, excitó el virrey á todas las 
corporaciones literarias y á todos indi- 


-=viduos conocidos por su instrucción á 


que escribiesen combatiendo la revolu- 
ción. Salieron á luz con este motivo 
multitud de manifiestos, proclamas, ex- 
hortaciones de la universidad, colegios 
de abogados provinciales de las órde- 
mes religiosas, cofradías y de varios 
particulares en que las mismas ideas 
y argumentos Se repetían en diversas 
formas..... “Hizo el Virrey que tam- 
bién los diputados nombrados para las 
cortes dirigiesen la voz á sus comi- 
tentes exhortándolos á permanecer 
tranquilos y á esperar de la sabiduría 
del congreso de que iban á ser miem- 
bros el remedio de todos los males. 
El virrey á todas las razones que en 
estos escritos se presentaban contra 
los intentos de los revolucionarios, 
quiso agregar otra medida de que se 
prometía sin duda mayor efecto y fué 
ofrecer en la proclama con que hizo 
saber por bando el levantamiento del 


cura Hidalgo, “un premio de diez mil 


pesos á los que lo entregaran vivo Ó 
muerto con sus dos compañeros, Allen- 
de y Aldama, concediendo, además, to- 
das las. gracias y distinciones debidas 
á los que con tal hecho serían consi- 
derados como restauradores del socie- 
go público y prometiendo el indulto å 
los que habiendo seguido el partido de 
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la revolución entregasen á aquellos je- 
fes. 

Como se deduce de las anterioręs 
neas y de nuestro precedente relato, 
si la insurrección se propagaba con, ra- 
pidez por todas partes haciéndose 4 ca- 
da paso más para el gobierno 
español, éste no descuidaba en comiba- 
tirla de cuantas maneras estaba á su 
alcance y de aquí resultaba la necesidad 
de que la lucha fuese desde un princi- 
pio tenaz y sangrienta. 

Bajo de este concepto, apenas en- 
tendió el Virrey que se dirigía á México 
el ejército de Hidalgo y que de Ixtla- 
huaca, donde lo hemos dejado, se ha: 
bía acercado á Toluca, ordenó que sa- 
liese á encontrarlo el teniente coronel 
Don Torcuato Trujillo al frente de cor- 
ca de tres mil hombres de infanteria y 
caballería regularmente equipados y 
dos piezas de artillería. La salida de es: 
te ejército se anunció en México por 
medio de carteles impresos y puestos 
en las esquinas, en los que se recomen- 
daba también á la ciudad el orden y 
tranquilidad pública. Marchó, pues, 
Trujillo con dirección á Toluca por 
donde suponía había de venir Hidalgo, 
según las noticias que Se l» habían da- 
do, mas no encontrándolo en esta ciu- 
dad y cierto de que estaba en sus in- 
mediaciones, destacó una partida de 
dragones en el puente conocido por Al 
nombre de don Bernabé. Esta fuerza 
mo permaneció alli porque algunas 
avanzadas de los insurgentes que en 
efecto, no estaban lejos, la rechazaron 
y pusieron en fuga. Tal circunstancia 
lo hizo contramarchar al puente de 


—1711— 


Lerma, donde comenzó 4 fortificars 
con animo de esperar al enemigo ee 
el cura de dicha población, don N V i 
na, le advirtió el riesgo que corría de 
ser envuelto por los insurgentes 5 
podian tomar el inmediato a 
Atengo y aun cortarle la retirada pa- 
ra México y persuadido de esta ver- 
dad, tanto más cuanto que no le cabía 
duda en que una partida de caballería 
al frente de la cual iba Allende, se 
apresuraba á ocupar el camino de San- 
tiago Tianguistengo, entre Lerma y 
México, determinó fijarse definitiva- 
mente en el puente de las Cruces, que 
no podía ser mejor á su intento, por 
lo muy ventajoso de su posición na- 
tural. 


La batalla que se dió en este punto, 
si no la más famosa de los primeros 
caudillos, sí indudablemente la más 
comprometida € importante por ser la 
primera campal que se les presentara, 
es referida de diversos modos por don 
Carlos Bustamante y don Lucas Ala- 
man, a lo menos en cuanto á sus acci- 
dentes, y por lo mismo, nosotros, sin 
desmentir á estos escritores, siempre 
sa pugna por su muy marcada dife- 
rencia de opinión en orden al movi- 
miento del año de diez, y atendien- 
do de preferencia á la relación, aun- 
que imperfecta, que.nos han hecho ai- 
gunos soldados de la reima que acom- 
pañaron á Allende en casi toda la-cam- 
paña, y viven aún en esta ciudad, pro- 
curaremos dar una idea de ella, si bien 
con la brevedad que hemos observado 
hasta ahora y que conviene únicamen- 
te á esta clase de escritos. 
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Hemos dicho que Trujillo ocupó un 
punto á propósito para esperar el ejér- 
cito de Hidalgo, y efectivamente, fué 
así, porque posesionándose de una de 
las alturas principales del puerto que 
también intentaban ocupar los insur- 
gentes y no lo lograron por haber lle- 
sado allí media hora después, podía 
dominar al enemigo por más numeroso 
que fuese, con especialidad contando 
con buena tropa, es decir, bien equipa- 
da y disciplinada, y con jefes valientes 
y de más que mediana instrucción. 
Cuatro de éstos son los que figuran en 
la historia, el mayor Don José Mendi- 
vil, encargado de una parte de la in- 


—173— 


Pero veamos en el entretanto el es- 
tado que guardaba el ejército de los 
independientes. Era numeroso, en efec- 
to, pues pasaba de ochenta mil hom- 
bres, pero como se ha dicho, por to- 
dos os historiadores de la insurrec- 
ción, incluyendo aún el mayor enemi- 
go, el señor don Lucas Alamán, no 
servian para atacar ni los soldados dis- 
ciplinados ni los paisanos de que se in- 
tegraba (1). Hablando de estos ochen- 
ta mil hombres, Don Manuel Orozco 
y Berra, en su articulo del Diccionario 
de Historia y Biografía, dice “Entre 
ellos venian de á pie ó de á caballo, los 
regimientos que habían tomado parte 


en la revolución, rotos y sucios los 
uniformes, seis oficiales en espantosa 
indisciplina, habiendo vendido muchos 


fanteria: el capitán Don Francisco 
Bringas, de la caballería ; el teniente de 
navío, don Juan Bautista “de Ustaris, 
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de la artillería, y de la otra parte de 
la infantería, Don Agustín de Iturbide, 
que, como hemos visto, salió de Va- 
lladolid para México, con objeto dé 
servir en las tropas realistas. Colo- 
cadas éstas en el orden que dispuso 
Trujillo, él mismo en el centro, Men- 
divil 4 la derecha y Bringas á la iz- 
quierda y avanzadas á cortas distan- 
cias, algunas guerrillas, que más que 
por rechazar las de los insurgentes, 
fueron alli destinadas para atraer el 
grueso del ejército contrario y em- 
plear en él con más acierto los tiros 
de dos cañones de á cuatro que Tru- 
flo nabia mandado encubrir con ra- 
mas para que no fuesen vistos por los 
insurgentes, como sucedió al principio, 
por ser aquel lugar abundante en ar- 
toles y barrancoso, esperó. el momen- 
to de ser atacado. 


soldados. sus fusiles, las bayonetas ó 
los cartuchos, trayéndolos al desorden 
à semejante ruina; el resto era una 
chusma de indios y le gente del cam- 
po con piedras, con palos, con malas 
lanzas, sin: organización de ninguna 
clase, presentando un espectáculo bar- 
baro y repugnante. Las hordas desnu- 
das y hambrientas, venian mezcladas 
con un sinnúmero de mujeres cubier- 
tas de harapos y con muchachos; eran 
familias enteras que se dirigian en 
busca de algo de que apoderarse co- 


(1) Refiriendose á los soldados dice, que 1.bien- 
do abrazado el partido de Hidalgo se hallaban sin 
jefes y habian perdido su disciplina y moralidad, 
que traian á su frente cuatro malos cañones das de 
ellos de madera manejados por soldados de Gua- 
najuato “y á los indios” qe.no bajaban de ochen- 
ta mil armados de lanzas, piedras y palos, tan 
prevenidos para el saqueo de México que traian 


consigo los sacos para llevarse lo que cojiesen. 
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mo si se tratara de las antiguas emi- 
oraciones aztecas, era una irrupción de 
salvajes dispuesta para el pillaje, Cua- 
tro piezas, dos de ellas de madera, era 
su artillería, “Pues en esta confusión y 
singular desorden, se presentaron el 
día 30 del mes de Octubre á eso de las 
ocho de la mañana, á las bien situadas 
trapas de Trujillo, las primeras par- 
tidas de las de Hidalgo, que por su 
desgracia, eran compuestas de indios, 
En medio de espantosos alaridos y con 
tanta. mayor confianza, se acercaban 
al enemigo, cuanto era el silencio y la 
inacción de éste, que sólo aguardaba 
se acercasen más para batirlos con la 
artilleria y hacer mayores estragos: 
seguían después de los indios los rez 


gimientos que se habían adherido á 


la revolución en esta ciudad, en Cela- 
ya, en Guanajuato y en Valladolid, de 
los que se encargó Allende oficiosas 
mente en vista de que Hidalgo no ma- 
nifestaba plan alguno para aquel ata- 
que acompañado de D. Juan Aldama, 
de D. Luis Malo, de D. Mariano Jis 
ménez y otros jefes de su confianza 
v en ambas alas del ejército, la multi- 
tud de rancheros de á pie y de á cabas 
¿o, que dividida en porción de fraccio- 
nes se adelantaba ó atrasaba según la 
voluntad de sus respectivos comas 
dantes. 

Marchando así y subiendo por aquel 
tortuoso camino y como se lo habia 
propuesto el jete español, recibierod 
los indios las primeras descargas, cati 
sándoles tanto daño, gue á los primes 
rs cañonazos retrocedieron, no obs- 
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tante el entusiasmo de que estaban 
poseídos. Imposible habría sido, con 
esta clase de combatientes y en aquel 
extremado desconcierto, haber, no di- 
remos triunfar de los realistas, pero ni 
aun desalojarlos de los puntos que te- 
mian; pero allí estaba el genio de Allen- 
de, que por esta vez escuchaba sólo 
sus inspiraciones, y recogiendo la tro- 
pa de su confianza, que no pasaba de 
mil doscientos hombres de todas armas, 
se dirigió por el camino que ocupaba la 
multitud y las faldas de la sierra, que 
llenaban los rancheros á caballo y a 
pie á las posiciones enemigas: bien 
pronto cambió desde entonces el aspec- 
fo que presentaba el campo. Allende 
situó sus fuerzas de la manera que le 
pareció conveniente en un pequeño 
laño, dando el mando de la infanteria 
á D. Juan Aldama y á D. Luis Malo, 
sa artillería al de D. Mariano Jiménez, 
y reservando para sí la caballería que 
sin duda era su fuerte, A la vista de 
aquel aparato y sin que mientras deja- 
ra de jugar con muy buen éxito la ar- 
tillería de Trujillo, que barria á los in- 
dos y gente del campo, que aunque 
quisiera no podía retirarse, porque los 
que se hallaban á la retaguardia se los 
estorbaban, especialmente la presencia 
se Hidalgo, que sin cesar los animaba, 
se desprendió de la derecha el capitán 
Bringas y el encuentro alli fué porfia- 
do y sangriento. Era ya cerca de me- 
dio día y la acción comenzaba á gene- 
ralizarse. Aldama y Malo se batian con 
denuedo y los rancheros, á pesar de su 
mortandad, se mantenían en sus res- 
pectivos puestos y hacian cuanto esta- 
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ba de su parte para obtener la victo 
tia. Esto era dificil en verdad, porque 
los realistas, asi jefes como soldados 
peleaban con encarnizamiento y tanto; 
que dos ó tres veces rechazaron á losi 
independientes, ly parą acometer dè 
nuevo y con más brio, era necesario el 
ejemplo de sus jefes, principalmente de 
Allende, que siempre buscaba los puesii 
tos más peligrosos. En una de estas as 
ternativas hicieron los insurgentes tti 
esfuerzo 4 consecuencia del que perea 
cieron algunos oficiales de importancia 
de las tropas reales, habiendo sido hemi 
rudo de gravedad el valiente Bringas, Y 
se acercaron casi hasta el lugar en quel 
se hallaba Trujillo. Tanta audacia por 
parte de los independientes y aquel 
inesperado rechazamiento por la de lo$ 
realistas, produjo en unos y otros unai 
especie de armisticio del cual se apro 
vecharon Aldama y Jiménez para invi- 
tar, no 4 los españoles, como algunos 
han creido y aun el mismo Tru] illo 107 
dice así, å los españoles para que se pai 


sasen 4 sus filas, sino á los oficiales yi 
1 


soldados criollos, haciéndoles entender 


que la independencia “era justa y quel 


servirle al rey de España era la mayof 
obsecación en que podían caer. No hei 
mos podido saber si Allende aprobó 


aquel paso mi si por, Su orden, lo cual 


os muy probable, pasaron unos comi- 


sionados å parlamentar sobre este pwi 


to con Trujillo, proponiéndose ofrecer 
le que como se pasasen las tropas Sur 
vas á las de Allende, se le garantizariai 


la vida á él y á los demás españoles | 
que lo acompañaban; mas en lo que 107 
| 
z) 
.i 
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cabe duda, es que estando los comisio- 
nados muy inmediatos ya á dicho jefe, 
que no podía ignorar el objeto porque 
sus propios oficiales lo hicieron salir 
varias veces de sus lineas, juzgando que 
eran racionales las insinuaciones de 
los insurgentes, mandó hacerles fuego 
y con ellos perecieron más de sesenta, 
y fué preciso combatir de nuevo y con 
tanto más arrojo y furor los insurgen- 
tes, cuanto habría sido ruín y villano 
el hecho de Trujillo. 


Muchos juzgan que este segundo 
ataque, violento hasta el extremo, fué 
el que decidió aquella larga y sangrien- 
ta batalla; pero, en muestro concepto, 
es un error, porque aunque los imsur- 
gentes peleaban con brío, eran muchos 
los que morían, ya fuese por su mala 
posición, ya por el necio empeño prin- 


“cipalmente de los indios, de apoderar- 


se de los cañones á todo trance, como 
que de ellos recibían su mayor destro- 
zo, ¡Oh! el peligro era inminente, Su- 
premo Tal vez. á vueltas de una 
hora el ejército independiente habria 
sido deshecho después de una carnicería 
espantosa, perdiéndose los afanes de 
casi todo el día, pues ya era bien avan- 
zada la tarde. Allende lo conoció asi, 
y entendió: que antes que de la fuer- 
za, debía hacer uso de la estrategia. 
Tendió, pues, la vista sobre las altas 
cumbres que ocupaban las fuerzas de 
Trujillo, notó que uno de ellas era, si 
io más alta que las que tenía el enc- 
migo, era igual de que menos, y se 
propuso posesionarse de ella para ba- 
tirlc por la retaguardia. La empresa er2 
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difícil, porque para verificarlo era pres 
ciso retirarse de la escena, en cuyo cas 


so la falta de su presencia ty la de losii 


soldados que debían acompañarlo, ex» 
ponían á los- ique quedaban á ser ens 
vueltos con más prontitud, haciéndosé 
imútil aquel movimiento y porque parą 
que no lo advirtiesen los contrarios (en 
lo que consistía el buen éxito), era 
ambién preciso tomar un camino qué 
sobre de áspero, montuoso y quebrado, 
lo obligaba á dar una vuelta de mucho; 
más de mil pasos. Sin embargo, él 


adoptó este último partido encargandos 


el mando del. ejército á Aldama, y con 


trescientos hombres de infantería y cami 


ballería y un cañoncito de palo qué 
confió á D. Pedro Luna, vecino de €s% 
ta ciudad, marchó con la celeridad que 
te era dable hacia la altura que se ha- 


bía propuesto. Sólo á las personas quem 


conozcan aquellas localidades, les será 
posible comprender el trabajo y los €s- 
fuerzos de Allende en aquella corta; 
pero penosa expedición. Basta decit 
que en varias partes le fé necesario 


emplear sus brazos para subir y llevar 


consigo la pequeña pieza de que he- 
mos hablado poco antes: y quiza tam- 
poco hubiera logrado su objeto, porqué 
a mismo tiempo, aunque por distinto 
rumbo, se encaminaba Iturbide á la 
misma cumbre, sin duda por orden de 
Trujillo, y sólo Dios sabe cuál habría 


sido el resultado del choque de aquez 


| 


tos dos hombres, tan fuerte y atreva 


do el uno como animoso y sereno 


otro, de aquellos dos hombres que auns 


è 


que destinados á un propio fin, esta 
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es, para promover la grande obra de 
la independencia el uno, y para consu- 
marla el otro, al verse ahora, se ha- 
Drian avalanzado para despedazarse co- 
mo dos aguilas enemigas; mas las tro- 
vas de Iturbide, que se habían intimi- 
dado con la matanza de que habían si- 
do testigos, se resistieron á seguir á 
su jefe, y éste, á su pesar, hubo de vol- 
verse á reunir con Trujillo, que no ce- 
saba de batir á los insurgentes, y Allen- 
de siguió su camino sin mayor. estor- 
bo. Al ocupar la altura que queda in- 
dicada, no perdió un momento en su 
maniobra. Descubrió al enemigo, y en- 
lando su mala artillería y poniendo 
en acción todas sus fuerzas, comenzó å 
atacarlo con la prontitud que estaba 
á su alcance, Fácil es imaginar la sor- 
presa de Trujillo y el desconcierto en 
que instantáneamente entró su ejérci- 
to, å pesar de su posición que tenían 
y del daño que estaban causando en la 
gente de Hidalgo: no creyeron que 
aquella nueva tropa fuese parte de la 
que poco antes habían tenido al frente, 
sino que sería alguna que mandaba de 
México el Virrey en su auxilio y que 
se había pasado al bando de los inde- 
pendientes, y en esta inteligencia y en 
la de que se hallaban colocados entre 
dos fuegos, ya nadie pensó en la victo- 
ria, sino en su propia salvación, de ma- 
nera que 4 sola la oportunidad de aquel 
Kope maestro de Allende y 4 un error 
demasiado disculpable de Trujillo, que 
so podía olvidar la disposición que ho- 
res antes le habian manifestado algu- 
tgs de sus oficiales, y que la misma 
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podían tener los que vinieran de Méxi- 
co ó de cualquiera otra parte, como Mi 
que toda ó la mayor parte se compo- $ 
nía siempre de criollos, fué debido el 
brillante triunfo que las armas nacio- 
sales adquirieron en el puerto de las: 
cuuces. Y sin embargo, en la disper- 
sión que hubo de seguirse compañias 
enteras le hicieron fuego á Allende y 
esta última resistencia dilató todavía 
el éxito. En ella murieron algunos sol- 
dados de los insurgentes y á Allende 
mismo le mataron el caballo de un ba- 
lazo disparado á quemarropa. | 


La jornada de este día, que conclu- 
yó poco antes de las seis de la tarde, 
causó la pérdida de innumerables crio- 
llos, así de parte de los realistas como 
de los independientes. Se cree que des 
unos y otros quedaron en el campo? 
más de cuatro mil cadáveres. ) 

Era de opnión D. Ignacio. Allende 
que después de esta tan señalada vici 
toria, mardhase el ejército sobre lal 
capital y por estar demasiado cerca del 
ella, por. aprovacharse del temor Jef 
ta derrota de Trujillo, debió causar eng 
el ánimo de Venegas, por el entusias 
mo que reinaba en las tropas triunian=A 
tes desde el principio hasta aquella fegi 
cha, porel gran número de adeptosá 

con que contaban en dicha capital Y 

porque tomada ésta por medio de uni 

asalto general, al que no podría resistilf 
la guarnición con que contaba, que no; 
podía pasar de cuatro 4 cinco mil homa 
bres, se harian de poderosos „recursos | 

y haria, si no imposible, de que menos | 

muy dificil la: reacción del gobierno VE 


j 
1 


a 


IS TAB 


pa 
El. 
W.| 
q 
A 

14% 
Y 
e 


—181— 


rreina! ; Pero Hidalgo se opuso fundán- 
dose, según dice D., Carlos Bustaman- 
fe, en que como los indios habían su- 
trido mucho destrozo, estaban acobar- 
dados; en que se informó del estado de 
la fuerza de la capital y temió compro- 
meter un segundo ataque, tanto más 
cuanto que examinado el estado de su 
parque de artillería, halló que sólo te- 
“ía tremta tiros de bala raza; que te- 
mió asimismo que el desorden de aque- 
Mas-masas le fuera funesto, así porque 
sería cosa fácil destruírlas, como por- 
que dandose al saco por su indiscipli- 
ne, desacreditarian enteramente la cau- 
sa santa de la insurrección. Nosotros 
respetando los conocimientos militares 
de Allende y los de todas las personas 
que sigan su dictamen, juzgamos más 
prudente el de Hidalgo, porque si bien 
es cierto que el ejército de Trujillo 
había sido derrotado y por consiguien- 
te debía ser grande el desaliento del 
Virrey y de la guarnición de México, 
también lo es que el de los indepen- 
dientes, á más de hallarse en un ma- 
simo estado, según hemos dicho po- 
co antes, había sufrido un gran desfal- 
co, así como que aunque en la capital 
hubiese varios adeptos á la indepen- 
dencia, mucho mayor era el número de 
los, que estaban por el gobierno espa- 


ñol, ya fuese por el solo hábito de 


obedecer á éste, pues las ideas perfec- 
tas de libertad en pueblos como enton- 
ocs era el nuestro, ignorante y profun- 
damente preocupado, sólo se adquie- 
ren en el transcurso ó después de las 
revoluciones que kis entrañan, pero 
! Allende.—10. 
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nunca antes ni mucho menos repenti- 
namente; y ya también por el descon- 


cepto en que habían caido los insur- 
gentes con motivo de los desórdenes 
que causaban en las poblaciones donde 
nabían entrado (á pesar de los esfuer- 
zos de Allende para contenerlos), lo 
que no ignoraban los habitantes de 
México (hablamos de las clases acomo- 
dadas), y naturalmente habían de ha- 
cer cuanto estuviera de su parte para 
ibertarse de él, acogiéndose y defen- 
diendo al gobierno que los protegía. 
Además, el Virrey aguardaba la llega- 
da de las tropas realistas que habia 
fuera de la capital, tropas, como des- 
pués veremos, numerosas y bien equi: 
padas, y tras la entrada de Allende, 
aunando lo hubiera conseguido, habria 
sido la suya, originándose una horro- 
sosa tormenta en México, en la que 
probablemente hubiera sucumbido el 
mismo Allende, Hidalgo, Aldama, Ji- 
ménez, Malo, etc. y con ellos para 
siempre ó por mucho tiempo, el pensa- 
miento de la independencia que tan he- 
roicamente proclamaran, sin que vat 
va eran cosa la reflexión de que otros 
caudillos la sostenían en algunos puns 
tos del interior del reino, porque éstos, 
sobre de ser pocos y de pocas fuet- 
zas. su existencia moral estaba vincu- 
tada en la material de aquéllos, y de 
aquí es que faltando la de unos faltaba 
también la de otros. La nación se con: 
movía, pero se conmovia al nombre de 
sus primeros caudillos y 4 la fama de 
sus primeras hazañas. No sabemos cuál 
sería el plan de Hidalgo, pero podre- 
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, Ya que se había na 
£ toO arn ; ] TETE 
sado el qie era oportuno. Mas sea de 
esto lo (mue fuera Mea cds ; 
que tuere, Allende é Hidaloo 
en cada lance de importancia auedal 
y PE o IVIL taid gutianall 
más desavenidos, como ‘sucedi? 
| y MAIM SuUcearo en esta 
vez: y esto hacía cada día más difci 
cuando no más imposible el 
Su. empresa; por 


f la da cruras l r hi 
victoria Ce cruces (nada se nizo de im- 


logro de 


e Ms 
so “ucspues de la 


portancia 4 no ser el nombramiento de 
cuatro comisionados, que lo fueron D. 
Mariano Jiménez, D: -Mariano Monte- 
tuayor, Carrillo y Carrasco, para que 
pusiesen en manos de Venegas un plie- 
go cuyo contenido nadie sabe hasta 
aora, pero que probablemente conte- 
nía una intimación semejante á la que 
se ie dirigió á Riaño en Guanajuato, 
que no dió más resultado que un desaj- 
re para dichos comisionados, pues Ves 
negas no quiso ni aun oírlos, y aleunos 
momentos de alarma en la población 
de México, donde se esperaba la env 
trada de Hidalgo, tanto por su proxi- 
midad, como por el enojo que debía 
causarle aquel desprecio tan inmere- 
cido, Allende le dijo en esta ocasión á 
Hidalgo que ó no se le debía dirigir 
al' Virrey, 6 habiéndolo hecho, le con: 
venía obrar conforme á su respuesta; 
pero Hidalgo se desentendió también 
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de esta indicación y Sé dirigió sta 
ejército primero 4 e n 
pués á Ixtlahuala, tratando en > a pr 
ración dos 6 tres días. En ellos imc IA 
do aún Allende á la entrada de 1 ve 
xico, se dirigió á varios de sus TE 
guos amigos y agentes en E 
ciudad, consultándoles sobre e an 
cular y excitándolos para que o 
cuantas medidas a En 
¡unto de la independ aperi 
Si süs esperanzas Dre 
didas sus insinuaciones y e n: 
ñas hubo, según dice D. Carlos 7 
timante, que intentó despedir 4 pa o 
al comisionado que se le p 
Tal ingratitud é infamia tanta lo >. 
gustaron profundamente, y en A 
cuencia, creyó que Hidalgo podi 4 
ner razón en su Opinión de que co 
entonces no convenia eran SO È 
México como lo deseaba. Am OS he 
propusieron ocupar a a 
sólo por ser ésta una de e ci se. 
principales del remo, sino pote a 
do en el camino que proba F a 
bían de llevar las tropas que cl a 
Virrey á la capital, según lo a S 
los pliegos que habian 1n si i pe 
convenía batir estas as = 
que á la sazón podían ner | i se 
:émoslos ya en marcha y jo i e 
ün momento nuestra atencion = E 
nuevo ejército T a dentro de p 
lan que haberselas. 
Hemos dicho que el Virrey informa- 


do de la rapidez con que se extendió 
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las. armas las brigadas de Guadalajara 
y de San Luis Potosí, a primera al 
mando de Abarca, la segunda al de Ca- 
Leja, que como acabamos de decirlo, 
era su jefe. Sólo hablaremos de ésta 
por ser una de las que operó en la cam- 
paña de que nos ocupamos, y no de la 
Otra, que lo hizo en tiempos posterio- 
res. Calleja tuvo noticia de la insurrec- 
ción desde casi la misma hora en du 
estalló é igualmente 

nabían dado orden p 
hendieran (1), lo cual no Ofrece nade 
de particular, atendiendo á la multitud 
de emisarios que por distintas partes 
salian para mover las poblaciones, y 
al convencimiento en que dichos cay- 
dillos estaban con especialidad Allen- 
de, que lo conocía y había tratado per- 
sonalmente de ser él uno de los más 
peligrosos de sus enemigos, por su ge- 
mal actividad, y nociones militares su- 
periores en mucho á las de todos 
compañeros de armas. Sus primeras 
providencias, aun sin haber recibido 
orden alguna de Venegas, fueron, no 
sólo poner sobre las armas la brigada, 
so la mayor parte de los paisanos 
que mandó traer y que vinieron en el 
acto de varios pueblos y haciendas de 
aquella jurisdicción, cuales fueron Va- 
lle del Maíz, del de San Francisco, del 


pue 
que sus caudillos 
ara que lo apre- 


Sus 


[1] Dice D. Carlos Bustamante en una nota 
“Cuando se dio la voz en Dolores se hallaba Ca- 
lleja en la hacienda pe Bledos, á donde llegó una 
partida de Hidalgo para prenderlo. Dos horas antes 
habia salido de alli para S. Luis aprovechandose 
del aviso que le dieron D. Pedro Meneso y D. 


José Gabriel Armijo, á quienes distinguió mucho 
v condecoró en su ejército. 
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Jaral, de Salinas, amos, Ojo Caliente, 
Venado, Borasi Espiritu Santo, etc., 
así como las levantar numerosas 
compañías de urbanos, para que guar- 
daran la ciudad y vestir armas; y disci- 
Supe estas milicias, cuyo costo hizO 
on las gruesas canoa que P pudo 
proporcion: arse desde el pri incipio, pues 
<ólo D: Manuel Aceve: Jo, intendente 
ġe la provincia, puso en sus manos cer- 
ca de cuatrocientos mil pesos, Y. Ortiz 
de Zárate, vecino del Valle del Maíz, 
otra no menos considerable. Las cosas 
asi y procediendo con tanta más Con- 
fanza; cuanto que ya había recibido 
la orden del Virrey para que en unión 
de Flon, que como hemos dicho, esta- 
ba en Querétaro, atacase 4 los insur- 
gentes, se salió de la ciudad y Se situó 
con todas las fuerzas que pudo feunir, 
en la hacienda de la Pila, poco distan- 
te de San Luis. El monte de sus tro- 
nas era de tres mil caballos, seiscien- 
ins infantes y cuatro cañones de 4 
de ú ocho, habiendo dejado 


cuatro 
en caso de 


en Potosí para Su del fensa, 
ser atacado por 10 
ds no se acercara 

oticia de la fuerza. con qué se T 
aguardaba), trescientos cincuenta ini- 
fantes armados, una compañia monta- 
da de cuarenta hombres y tres compa- 
ñías de urbanos. Es muy probable 
casi seguro, que toda esta gente, sin 
la presencia de Calleja, diremos méz 
j&t, Sin su actividad prodigiosa, sin su 
prestigio, sin la agudeza de su nge- 

nio, habría estado "desde luego por 14 


tibertad é ¿ independencia, cuyo nombre 
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hacian ya resonar por diver 
sus paisanos; ride io pares 
desde luego, por el error , Seda 
tira de que Allende é Hidalgo a 
enemigos de la patria y de Ma eN 
gión (porque ésta ha sido, LUCA A 
rá siempre, la política de los ÍA. 
y fueron desde entonces las s fier 
es columnas del gobierno pe doia 
He agui la proclama que, estando aún 
en San Luis, dir daa 
nuestes. 
Soldados de mis tronas 
nido en rema TEE ib 
f aprtal 
sagrados del hombre; 
o Todos hemos hecho el juramen- 
e eeno y de conservarnos 
sâ nuestro legitimo y justificado 
gobierno. El que falte á cualquiera de 
estos juramentos, no puede disd de 
ser perjuro, y de hacerse reo delante de 
Dios y de los hombres. No tenemos 
Émás que una religión, y es la católica 
un soberano, que es el amado y Jis- 
graciado Fernando VII, y una patria 
o , 


19010 & sus engañadas 


: Os han reu- 
IOS obietos más 
religión, ley y 


a | 
que-es el país que habitamos, y & cu- 


ya prosperidad contribuimos todos con 
nuestros sudores, con nuestra indus- 
tria y con nuestras fuerzas. No puede 
habef, pues, motivo de división entre 
los hijos de una propia madre. Lejos 
de nosotros semejantes ideas que abti- 
gan la ignorancia y la malicia. Sólo 
Bonaparte y sus satélites han podido 
introducir la desconfianza en un pue- 
blo de hermanos. Sabed que no es otro 
su fin que dividirnos y hacerse después 
dueños de estos ricos países, que son 
tanto tiempo el objeto de su ambición. 
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No podéis dudarlo; sabéis los emisa- 
rios que ha despachado, las intrigas de 
que se ha valido y los medios que em- 
niea para llevar al cabo este proyecto. 

¿Y permitiremos nosotros que lo- 
oren sus fines? ¿que venga á dominat- 
nos un tirano y que nuestros altares, 
esposas, hijos y cuantos bienes poses- 
mos, caigan en manos de aquel mons- 
truo por el medio que se ha propuesto 
de introducir la discordia en uuestro 
suelo? A esto conspira la sedición que 
ha promovido el cura de Dolores y sus 
secuaces: no hay otro camino de evi- 
tarlo, que destruyendo antes esas cua- 
drillas de rebeldes que trabajan en fa- 
vor de Bonaparte, y que con la máscara 
de la religión y de la independencia 
sólo tratan de apoderarse de los bie- 
nes de sus conciudadanos, cometien- 
de toda clase de robos, de asesinatos 
y extorsiones que reprueba la religión, 
como lo han hecho en Dolores, San 
Miguel el Grande, Celaya y otros lu- 
gares donde han llegado. No lo du- 
céis, soldados; del mismo modo veréis 
robar y saquear la casa del europeo y 
la del americano, la aniquilación de los 
primeros es sólo un pretexto para prin- 
cipiar sus atrocidades y el peligro en 
que suponen la patria por parte de 
aquéllos que tantas pruebas tienen da- 
das 4 su religión y patriotismo, es un 
artificio de que se valen para engañar- 
nas y hacernos caer en el lazo que nos 
ha preparado el tirano. 

Vamos, pues, á disipar esa porción 
de bandidos, que como una nube des- 
tructora, sasolan nuestro país, porque 


DET: — 


mo han encontrado oposición. Si ha ha- 
bido, por desgracia, en este reino gei- 
tes alucinadas y perdidas que, de acuer- 
do con las ideas de Bonaparte, se ha- 
Van atrevido á levantar el estandarte 
de la rebelión, y que al mi iempo 
prctestan reconocer á nuestro legítimo 
soberano y adorado monarca, megan 
la obediencia á las autoridades que nos 
gobiernan á su nombre, nos- 
otros los primeros que, á imitación de 
nuestros hermanos de la peninsula, de- 
fendamos y conservemos los derechos 
del trono y limpiemos el país de estos 
perturbadores del orden público, que 
procuran derramar en los horrores de 
la anarquía. 

El superior gobierno quiere que ten- 
gáis parte en esta empresa, y usando 
de los grandes medios que están á su 
disposición, os invita 4 castigar y su- 
jetar 4 los rebeldes con el ejército que 
ha salido ya de México y marcha para 
su esterminio, Yo estaré á vuestra ca- 
heza y partiré con vosotros la fatiga 
y ios trabajos; sólo exijo de vosotros 
unión, confianza y hermandad. Conten- 
tentos y gloriosos con haber restituido 
å nuestra patria la paz y el sosiego, vo!- 
veremos å nuestros hogares á disfrutar 
el honor que sólo está reservado a los 
valientes y leales. San Luis Potosí 2 de 
Octubre de 1810.—FELIX CALLEJA 
Este ejército de leales salió el vein- 
ticuatro de Octubre de la hacienda de 
la Pila con dirección al pueblo de Do- 


-fores á reunirse con el de Flon, que 


en ese mismo día, viniendo de Queré- 
taro, entró con el suyo en esta ciu- 
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dad; mas antes de que lo verifiquen 
veamos también la proclama que este 
jefe dirigía á los habitantes de Queré- 
taro, en el momento de salir de esa 
ciudad: “El conde de la Cadena, co- 
mandante en jefe de la primera divi- 
sión del ejército de su majestad el 
Señor D. Fernando VII (Que Dios 
Guarde), destinado por el Excmo. Sr. 
Virrey para aniquilar la gavilla de la- 
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mente históricos, expresan más que 
cualquiera otra cosa, el genio y carác» 
ter de sus autores; Calleja, astuto y 
falaz; Flon, sanguinario y cruel, y uno 
y otro, á propósito para que la guerra 
de independencia fuera, como en efec- 
to lo fué, larga, terrible y sangrienta. 
Ambos jefes al frente de sus respecti- 
vas divisiones, que podrian formar el 
número de ocho mil hombres, con do- 


TA 
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ce piezas de batir de varios calibres, 
marchaban el uno hacia el ọfro y se 
juntaron en el pueblo de Dolores á 


drones que han reunido los dos mons- 
truos americanos, Cura de Dolores 
y Allende.—A los ciudadanos de Que- 
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rétato.—Queretanos: vuestro proceder 
durante la residencia de mi ejército en 
esta ciudad: vuestra sumisión å las le- 
citimas autoridades: vuestro empeño y 
eficacia en defender la ciudad y la bue- 
na causa, que me han llenado de satis- 
facción, y exigen que os corresponda 
noticiándoos que salgo mañana á con- 
vertir en polvo esa despreciable cuadri- 
lla de malvados, Es de mi obligación, 
y la. cumpliré, el instruir al superior 
gobierno, de vuestra fidelidad; pero al- 
gunos. genios stuspicaces quieren atri- 
puir vuestra docilidad á las fuerzas que 
tengo en ésta, no pienso yo de esa 
manera, y en prueba de ello, dejo la 
ciudad confiada á vosotros v á la guar- 
nición valiente que os queda. Vosotros 
habéis de ser también los defensores; 
pero si contra mis modos de pensar 
sucediese lo contrario, volveré como 
un rayo sobre ella, quitaré á sus in- 
dividuos y haré correr arroyos de san- 
gre por las calles.—Querétaro, 21 de 
Octubre de 1810.—El conde de fa Ca- 
dena” —Estos documentos, eminente- 


ías doce del dia 28 de Octubre, y am- 
bos también al siguiente, salieron en 
pos de los insurgentes que en la pro- 
pia fecha se hallaban en Tlacomulco 
con dirección 4 Querétaro, como he- 
mos dicho. (1) Pero antes de que se 
afronten estos dos ejércitos enemigos, 
debemos consignar aquí un suceso re- 


(1) Flon de paso entró en esta ciudad el día 24 
de Octubre poco antes de las tres de la tarde. Des- 
de la vispera se había tenido noticia de su venida, 
y en su consecuencia, y temiendo como era patu- 
ral, que con motivo de haber sido de aquí casi to- 
dos los caudillos de la independencia, el principal 
de todos Allende ejerciera algunos actos de violen- 
cia y venganza, comenzaron á salirse la mayor 
parte de sus vecinos ricos y pobres, y los qué no f 
pudieron verificarlo por falta de recursos, por im- 
pedimento físico ó por causas semejantes se' es- 
condieron en las iglesias o se encerraron en sus 
casas; de manera que á la entrada de la división la 
ciudad estada como desierta y sumida en el más 
triste siiencio. Flon extrañó y llevó muy á mal 
este recibimiento y aun pensó mandar tocar á de- 
gúello y arrazar los edificios, pero el cura Dr. D. 
Francisco Uraga, los padres de la congregación 
del Oratorio, Unzagas, Cano, Murillo, su reco- 
mendable prepósito D. Manuel Ignacio Elguera, y 
los del convento de S. Francisco, españoles los 
más io alhagaron recibiendolo bajo de palio, lo cal- 
maron y por entonces se limitó á mandar que se 
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lativo á la persona de D. lenacio Allen- 
de. 

Dijimos en el: principio de estos 
apuntes que Allende había tenido un 
hijo natural, por nombre Indalecio. Es- 
te, aunque lo recogió al nacer, lo de- 
volvió poco después a la madre, con la 
que aunque quizo al fin y por la ra- 
zón que oportunamente manifestamos, 
no pudo enlazarse. Sin embargo, CO- 
mo lo reconoció públicamente, llevó 
siempre su apellido y se encargó de su 
ediscación. A los catorce años de su 
edad entró en el colegio de San Fran- 
cisco de Sales de esta ciudad, y en él 

- YE A AA 
estudió gramatica, y habría concluido 

r 5 a OS A 
el curso de artes al que se dedicara con 
tezón, pero en Agosto de 1810, habien- 
do salido á vacaciones, no volvio po 
habérselo estorbado la guerra de inde- 
pendencia, en la que tomo parte coll 
f 

abriesen las tiendas y todas las casas. Se alojó en 
las consistoriales y teniendo allt noticia de que 
varias señoras se habian ido árifuglar al conven- 
to de monjas Concepcionistas, dispuso fuesen 
extraidas, y que inmediatamente se le presenta- 
ran. Una comisión compuesta de sacerdotes y ofi- 
ciales del ejército, se encargó de ejecutar tal orden, 
y poco despues se le presentaron en numero de 
veinte y tantas. Las recibió bien de pronto, mas 
muy luego, poniéndose su gran sombrero monta: 
do, paseandose á largos pasos, y colérico, les echó 

y ES i p E PNT, e> + P y Ps 
en cara la revelion de sus paisanos, las amena 
ző y concluyó con exortarlas á que influveran 
para que estos depusieran las armas; y pidieran 
indulto, Todas se portaron con serenidad y aun 
con resolución manifestando que tan extrañas ha: 
bian sido para la insurrección como debian serlo 
en los medios en que se pensara sara sofocarla; 
sobresaliendo en esta conducta y aun llamando la 
atencion las hermanas del cura Hidalgo y la espo- 
sa del Lic. Aldama á quienes por lo mismo Se es- 
cedió en regañar. Mientras esto, la tropa no per 
dió tiempo saqueó la casa del coronel D- Narcisa 


Te 
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tra la yoluntad de su padre, y puede 
decirse que por una mera fatalidad. 
Indalecio estaba en el secreto de Allen- 
de, respecto de la insurrección; y en 
verdad que nunca y á nadie debió re- 
welarlo, como no lo reveló ninguno de 
los demás iniciados ó comprometidos 
en él; pero era joven aún (á la sazón 
no tenía más que veinte años), amaba 
cop ternura á la madre, y en un mo- 
mento de debilidad hubo de confiár- 
selo. El resultado era tan seguro co- 
mo tan natural. La madre temió que 
Allende querría llevárselo consigo, en- 
tendió que su vida quedaba muy ex- 
puesta, y lo mandó con el pretexto de 
fas vacaciones al pueblo de Santa Ma- 
ría del Río, con el cura de allí, D. N. 
Camiño, encargándole que no le dejara 
separarse de su lado, hasta en tanto que 
ella misma lo dispusiera. Así pasaba el 


dela Canal, la de D. Ignacio Allende, las de los 
Aldamas D. Ignacio y D. Juan; la de D. Juan 
Ma. Lanzagorta, y en su totalidad la tienda de D. 
Julian Balderrama, siendo de consideracion el ro- 
bo de la de Canal, no solo por el dinero y muebles 
que en ella había, sino por la casualidad de estar 
entre las suyas, varias y muy ricas alhajas de N. 
Sra. de Loréto, con especialidad un bejuco chino 
de oro guarnecido todo de pequeños diamantes 
(con el cual, segun hemos oido decir, se quedó al 
fin Calleja, bajo el pretesto de que era á propósito 
para regalarselo á la Sra. Virreyna) y no menos el 
de cosa de treinta mil ps. de las arcas de dicho 
convento de monjas, pertenecientes á varios veci- 
nos que los habian depositado alli, considerando- 
los seguros por la respetabilidad del lugar. Al ter- 
cer día salió Flon pa. Dolores, y al siguiente las 
hermanas de Hidalgo y Aldama á quien alcanza- 
ron en la hacienda de Teponango con direccion al 
punto donde se hallasen los gefes del ejército in- 
dependiente. Todos se reunieron en Aculco la vís- 
pera del ataque en que todos tambien fueron dis- 
persados. 
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tiempo, pero llegó el 16 de Septiembre; 
sonó la voz de independencia, y didho 
cura, temiendo que la compañía de In- 


dalecio lo comprometiera de algún mo- 


do, lo mandó, sin avisarlo á nadie, å 
sa casa de D. José Gamiño, tio materno 
suyo residente en Irapuato, y en ella 
permaneció hasta fines de Octubre. En 
el entretanto, y con motivo de la notis 
cia de que el ejército de los indepen- 
dientes se acercaba á México, así comió 
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dad á ejercer su influjo contra Irida- 
jecio; porque habiéndose hospedado el 
señor Malo en las inmediaciones de 
rapuato, lo encontró en el mesón en 
unión de D. Antonio Jara, vecino de 
esta ciudad, 4 quien el día anterior lo 
había encomendado D, José Gamiño 
nara que lo entregase á la madre, pues- 
to que al parecer ya no había peligro 
de que se lo llevara Allende, muy lejos 
de aquí y embebido en los asuntos de 
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que dentro de breves días podrían ret la insurrección, y animándolo que iba 
nirse en-esta ciudad los dos Generales å alcanzar ¡el ejercito, se resolvió a 
Calleja y Flon, la mayor parte.de las acompañarlo, sin que fuesen bastantes 
familias principales de ésta, cuando ng para hacerlo desistir, ninguna de las 
todas, se salieron en pos de dicho ejérs reflexiones que á ese fin se le hicieron. 
cito, cuyos triunfos también se sabian. Indalecio, que quería ver á su padre, 
Entre ellas iba la del señor D. Miguel que valiente como él, quiso correr su 
María Malo, de quien hemos hablada i Opa suerte, quiso también, «mirsele 
anteriormente, siendo doble el motivo donde quiera que lo hallase, y así se lo 
de su salida, pues á la vez que deseaba o al Se : Malo, con el que se 
ver á su hermano D. Luis que, como acompañó desde allí hasta llacomul- 
hemos dicho, acompañaba á Allende; co, donde estaba Allende. Fácil es com- 
quería también anticipar su llegada 4 prender el placer con que ambos se ve- 
¡ nan y se estreoharían entre sus brazos. 
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México, con el objeto de poner en sal- 


vo, lo cual le era fácil por la: grande 
influencia que tenía en todos los genes 
rales la persona é intereses de su prii 
mo el Mariscal de Castilla, en el caso de 
que entrando dicho ejército saqueara en 
aquella ciudad como lo habia hecho et 
otras. Su camino debió hacerlo por 
Querétaro como más breve con direc- 
ción 4 México; pero atendiendo al pe 


liero de encontrarse con las tropas de | 


Fion, y con la esperanza de ver á sü 


hermano en Acámbaro, hizo que toi 


mara el del bajio ó sea el de Vallado: 
dd. En esta ocasión empezó la fatali- 


Volvamos la vista á los dos ejércitos 
beligerantes. El de Calleja, el primero 
de Noviembre entró á Querétaro, el 
tres fué á la Estancia, el cuatro á San 
Juan del Río, el cinco 4 San Antonio, el 
seis a Arroyosarco y el siete á Aculco 
El de Hidalgo, como hemos dicho, mar- 
chaba sobre Ouerétaro, acampó en la 
noche del día seis en las inmediaciones 
de dicho pueblo, y sabiendo la aproxi- 
mación del contrario, se dispuso al 
combate. 


En esta vez como en la acción de 
cruces, debía haberse encargado del 
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| 
mando. D. Ignacio Allende; pero come 
estaba desavenido con el Cura HB 
laigo, y además fueran de opinión cos 
traria, en cuanto al modo de atacarWl 
Calleja, pues Hidalgo queria embestir4 
éste con todas sus fuerzas donde quieta 
que lo encontrase, y Allende atendiem 
do. no al número del ejército, sino a M 
absoluta indisciplina en que estaba, que 
ría evitar el encuentro, y además, MH 
opinión de los demás jefes fuese distins 
ta, porque unos estaban por él y otros 
por Hidalgo, creyó oportuno hacer und 
junta de guerra con el objeto de ME 
formarse, si fuera posible, y en etedi 
se celebró, no obstante lo avanzado d$ 
ta noche. Nosotros poseemos en ee 
pia una parte del dictamen que Allens 
de presentó en aquella junta, Ó const 
jo; pero como á pesar de ser antiguo 
el papel, no es auténtico, no le damos 
más valor que el que en si tenga. Lo 
imsertaremos, sí, porque al tm es 
documento histórico. Dice así :— Expo 
sición que D. Ignacio de Allende had 
á la suprema junta de guerra en la fè 
cha de hoy.—Por los continuos partes 
recibidos sabemos que el ejército com 
irario ha pasado por San Juan del RW 
el tres del actual, de los generales 
Flon y Calleja. Marchan de diez | 
quinientos á once mil hombres de am 
bas armas, con diez plezas de batt 
cuatro obuces y tres morteros, Red 
plan sus marchas hacia nosotros sio 

duda por las fuertes convulsiones q 
hoy sufre la capital, y aprovechándok 
de la seguedad con que caminan sus 
tropas y antes que corra otra suert 
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coinprometer acción con los nuestros, 
cuya tentativa hará correr á torrentes 
la sangre nacional, sangre que no po- 
emos ver con indiierencia derramarse 
en ambos campos. 

Nos llena" de júbilo el constamte va- 
tor de nuestro ejército. Generalmente 
se le advierte resolución para atacar; 
pero cuanto es de numeroso tanto es 
mayor el blanco que presenta donde 
ell enemigo pueda emplear sus. tiros. 
Nuestra milicia reciente no puede cal- 
cular los estragos que naturalmenté 
debea causar las fuerzas regladas, aun- 
quie sean en menos número. Todos los 
tácticos antiguos y modernos reprue- 
ban siempre aventurar una acción deci- 
šiva dada por tropa del pueblo contra 
inerzas disciplinadas. Complacer los 
deseos de nuestros soldados en atacar 
incattamente, seria un yerro demasia- 
do punible en la táctica, cuya falta de 
calculo, que no toca á ellos pulsar, si- 
a0 á sus jefes, daría lugar á la im- 
perdonable critica por un choque des- 
igual. 

La materia que hoy llama nuestra 
atención en junta de guerra, es de las 
más interesantes, y yo deseo sincera- 
mente saber si atacamos al contrario é 
aguardamos ser atacados en batalla 
decisiva. 

En cuanto á la primera proposición 
debo decir que nuestra fuerza, aunque 
es muy superior en múmero; pero la 
mayoria de ella se compone de milicia 
reciente y los cuerpos disciplinados con 
que contamos á más de ser pocos, se 


han desorganizado para sacar oficiales 
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ave requieren los reclutas, para su msi 
trucción, y siendo esta obra de algunos 
meses, con tal motivo ni unas ni otras 
considero capaces para resistir el go 
pe que aguardamos dado por unas tros 
pas cuya disciplina secuela: de la orde 
nanza está cimentada. i 
En el segundo caso, probablemente 
sería peor, pues que á la vez de aceri 
carse el enemigo resueltamente 4 dam 
acción, ya tiene un antecedente de las | 
ventajas que le pueden asegurar el 
triunfo; y cuando menos, está en at 
titud para retirarse honrosamente comi 
forme y cuando le convenga. T 
Puede decirse que no presentando] 
acción, ¿qué es lo que aventajamosi 
yo diría desde luego que en primer 
lugar, no es tiempo de aventurar una 
acción, cuyo resultado si fuese adverso] 
nos envolvería en una guerra desastrós 


sa y duradera, cuando se puede ha- | 
cer con diferencia de pocos meses, eco 


siomizando sangre y asegurando la vé 
toria de un modo positivo. | 
Los triunfos y progresos anteriores 
acreditan el valor de nuestros naciona 
tes, que nadie podrá dudar la intrepk 


dez con que se han presentado á pep 


cho descubierto en varios puntos fom 
tificados, y digalo particularmente e 
castillo de Granaditas en Guanajuato 
y puerto de Cruces; pero no estoy por 
abusar del arrojo é intrepidez de 10% 
nuestros para derramar sangre inútik 
mente. 

Hostilizar al enemigo por riguroso 


sitio, atacándole en distintas partidas 
y seducir á sus soldados por medio de: 
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nuestros muchos agentes, es la tácti- 
fa más sutil que conviene observar én 
la presente lucha, y la que podrá equil;- 
brar á las armas y pericia de los con- 
trarios. 

Estas reflexiones dimanadas de los 
más sanos sentimientos que abriga el 
amor á mi patria, me hacen proponer 
el plan inserto, que se dirige 4 levan- 
tar el campo de un modo aparente y 
convertirlo en sitio y combatir al ene- 
migo de un modo extraordinario é in- 
cesante para librarnos de un accidente 
que va á decir no menos que el honor 
nacional, pues en caso adverso nos 
rodearíamos de males muy difíciles de 
restauración, retrocediendo «de los 
triunfos y progresos anteriores.—Or- 
den general de marcha para el ejérci- 
to de operaciones del 6 al 7 de Noviem- 
bre de 1810.—Com dirección al pueblo 
de San Gerónimo de Aculco marchará 
la primera Brigada; un mayor de ór- 
denes en turno; un ayudante por cada 
cuerpo, aposentadores, vivanderos y 
forrajistas, reservando los mejores alo- 
tamientos, cuarteles y mesones para las 
mayorías, capitanes, cajeros, arcas, ar- 
chivos, hospital de sangre, parque, pri- 


sioneros y demás de 008S........ 


Como se ve, desde luego la exposi- 
cion está discompleta, pero como quie- 
ra que sea, ella arroja de sí las con- 
secuencias siguientes: primera, que en 
concepto de Allende el ejército no de- 
bió presentar en Aculco la batalla cam- 
pal que intentó Hidalgo, y segunda, 
que atendiendo al éxito que pronto ve- 
remos, si ta) concepto no era el más 
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acertado, era por lo menos el más cong 
veniente en las circunstancias.” ¿QuéS 
podría hacer Allende, pregunta D. Lo- 

renzo Zavala, al consignar en su ensag | 
yo histórico esta batalla; qué podía hazi 
cer por mas conocimientos que se (eN 
supongan, con más de cien mil indios% 
que ni entendian el idioma, que muss 


cho menos eran capaces de someterse 


A la disciplina y que tenían que entrat 
en acción inmediatamente? Además, 


añade, no habia provisiones de guerra } 


ni de boca, ni existia en aquella baii 
z : | 
rahunda orden, armonia, subordina- 


ción ni jefes, por último mada existian 


“Asi lo entendió también D. Ignacio; 
y por lo mismo expresó aún por escri 


to su juicio que queda manifestado, W 
lo sostuvo con calor en la junta quei 


promoviera; pero Hidalgo sostuvo ema 
ella el suyo con igual firmeza y pre- 


valeció al fin, no obstante haber proi 


puesto Allende, como último recurso; 
el medio de la votación, pues á excep 


ción de Aldama y Jiménez, todos 105p 
demás, aun D. Luis Malo, cosa que | 


sintió infinitamente Ajlende, como $ 


lo dijo después á lı señora Doña Masi 


nana Mendizábal (1), madre de Di 


Luis, estuvieron por Hidalgo. Con arrei 
glo ú esto y sin saber aún que Callejas 
¿staba tam cerca, así como éste igro 
taba también que estuviese tan inmi 


A 


(1) Esta señora recomendable bajo todos asg 


pectos lo era de un modo especial por su raro pad 
triotismo. Luego qe. tuvo noticia del plan de inde 
pendencia le ofreció 4 Allende su valimiento emi 


esta poblacion y. todos Sus recursos. Permitió gus: 
tosa que su hijo el Sr. D. Miguel M. Malo perte: 
neciera á la junta que sobre independencia sé: 
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diato aquel, marchó el ejército i 
dependiente, y entró á Aculco z iS 
che del dia siete. Era aquello E i R 
dicho Lava la, un verdadero de H Ay 
que disgustados los jefes le 
nadie dictaba una orden o 
da cual se acomodó no ode e 
0 á los alrededores del pueblo A el 
que por ser muy corto, pronto e 
ron fos víveres y toda clase a ` 
Sin embargo, los caudillos todos a 
es Hidaleo, Allende, Aldama Ab, Pa 
E ; , Abasolo 
Malo, Jiménez, Ocon, etc., se alojaron 
en una propia casa. En la madrugada 
del dia siniente se le avisó á Alícade 
y a Hidalgo que los realistas de aber 
caban, lo cual era cierto, y bos DIH 
sieron en' movimiento el ejército de 
pade que á las seis de la mañana ya 
e la posición más conveniente. 
Allende no debía, según los anteceden- 
tes que quedan explicados, haber dic- 
tado providencia alguna; pero como lo 
hemos repetido, él tenía una alma pi 
ble, elevada, había comprendido suf- 
cientemente su. misión, si bien siem- 
pre desconfiando de sus propias a 
y en los lances críticos, como lo era 
el presente. se olvidaba de miserables 
sercillas, ahogaba, digámoslo así, su 
amor propio, y fijo en la substancia de 
sus pensamientos, no había peligro ni 


Siik en esta ciudad antes del 16 de Setiembre 
+ Pl sus hijos D. Luis tomara las armas 
o as adis Chiluahda do 
DCi , ás caudillos en Chihnah jj 
ERY T% p daba gracias al a, a 
a = ido un hilo cuya sangre debia ver- 
Se porla libertad é independencia de su pátria. 


Allende.—11 
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sacrificio al que no se avalanzara- rc Mp 


suelto. El vió enfrente de su persons 
una división vestida, armada y bien cos 
locada, notó sus ordenados movimieni 
tos, descubrió, en fin, el genio de Ca- 
ileja que ya de antemano le era cog 
nocido, y después contemplando €n 
aquella muchedumbre que lo seguid, 
casi sin jefes, é infirio que sin grandes 
esfuerzos seria imposible obtener la 
victoria. Se resolvió, pues, y destacán- 
dose á galope del punto en que se ha 
llaba parado, dió sus órdenes para que 
el ejército, un poco arriba del puebla 
que quedaba en la parte inferior hacia 
el oriente, se pusiese en linea de batas 
ila; no sabemos 4 quién se le encomel 
dó el ala derecha, ni la izquierda, y Si 
que la artillería fué situada parte CM 
un extremo de ag 
otro, y parte en el centro, con la pre 
rención terminante 
parase ninguna pieza hast 
no: se acercase el enemigo, por haber: 


se persuadido Allende de que si aga | 


cerse de provecho, no podis 


podía ha 
la arma blanca y prici 


ser sino con 
palmente con la 
te ser el terreno un poco alto, triats 
o por pequeñas barrani 


D. Lucas 


gular y cortad 
cas y arroyos. “Calleja, dice 
Alamán, dispuso el ataque en 
tumnas de infantería, formadas por los 
dos batallones de granaderos, de de 
columna y el Y 
con dos piezas de artilleria cada unai 
tos dos costados tos formaban dos 
fuertes seccione 
cañones ligeros 
jando una reserva y 


la de la derecha, 
un cuerpo de JE 


nella línea, parte cmg 


de que no se disali 
a en tantas 


caballería, no obstan: 


tres CO% 
egimiento de ia coronam 


s de caballeria, con dos | 
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fanteria li 
de o ligera para emplearlo segúr 
casión lo demandase.” Ahora bi 
ent tase. Ahora bien 
Teentes,- sesun las órd ; 
crep ea as Ordenes re- 
a A pesas de aquel aparato y de 
ae. a intención del enemigo era RI 
= emente de envolverlos, no debían 
aber iniciado el combate, pero r 
eno antes de ti nó d. do OS 
te tiempo iue disparado uno 
de los cañones o 
Eo ones del centro y forzosa: 
mente comenzo, si bien con «el Ela 
«desgraciado éxito que pueda im: ei 
narse para los insure do El 
o 35 insurgentes, pues éstos 
; a meron moverse los: batallones 
istas, cuyas armas brillaban con los 
ES del sol naciente, haciendo esto 
más visible su posición hostil, y oye 
zon el estallido de log primeros caño- 
o empezaron å desbandarse en 
m es trozos y de este modo quedó 
E er el plan que á la vis- 
o ; eS había improvisado 
e En circunstancias semejantes 
e remedio ? En vano Aldama, Ma- 
. Jiménez, Ocon y otros oficiales va- 
7 pundonorosos intentaron con- 
á los prófugos; en vano Allende, 
0 O aquella vez como no se le ha- 
ia visto nun 1z3 rría: á 
o” ca quizá, corría: 4 caba- 
í y m la espada en la mano vo.- 
viendo å algunos á sus puntos, porque 
o crol les hablaba 4 otros, aquéllos 
Paparecian; en fin, la muchedumbre 
que momentos antes cubria la loma 
y a alareaba hasta casi las goteras 
del pueblo de Aculco, huyó despavo- 


nda, y Calleja, sin combatir, obtuvo 


ma victoria decisiva, El citado Ala- 
mán dice que los generales fueron los 
primeros en huir; pero si ésto es cier- 
to respecto de algunos, no lo es de to- 
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dos, pues Allende, como acabamos de 
decirlo, y otros en su compañía hicie- 
ron cuanto humanamente estaba en st 
arbitrio, para entrar en acción, aun å 
pesar de su justa desconfianza. El hes 
cho, tal como lo hemos referido esta 
apoyado en el testimonio de varias 
personas que lo presenciaron, siendo 
de ellas los señores Malos, D. Manuel 
y D. Francisco, que dejamos citados; 
y además, viven aún en muchas pas 
tes otros individuos que también lo 
presenciaron, y estamos seguros de 
que han de confirmarlo; mas al gusto 
del señor D. Lucas, Allende y sus ami 
gos habrian únicamente hecho bien, 
aguardándose solos en el campo para 
que los hicieran prisioneros y sobte 
la marcha los fusilaran. Aqui, como 
siempre se ve que el autor no perdia 
ocasión ¡para desacreditar y ridiculie 
zar hasta el extremo, 4 los primeros 
y más distinguidos jefes de la inde: 
pendencia. Servia de consuelo á los 
amigos de ésta y admiradores de aqué: 


tos, que la parcialidad de Alamán esi 


patente y su inexactitud en varios pas 
sajes de su historia incontestable. En 
esta propia acción de Aculco tenemos 
de ella una prueba. El dice: “Rompies 
ron éstos (los insurgentes), los fuegos 


de su artillería, aunque por lo alto dem 


la puntería “sin causar daño en os rea- 


listas, sobre cuyas cabezas pasaban lasti 


balas.” Hizo entonces Calleja dispa 
rar la suya y mover al mismo tiempo 
la caballería de su izquierda, amenas 
zando rodear la retaguardia enemiga, 
Esto decidió la batalla: los insurgents 
tes se pusieron en precipitada fuga 
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“al primer cañonazo,” siendo 1] 
rales los primeros en huír.... La ér- 
dida a ejército real se redujo e 
gloria !) 2 un dragón de San: Luis 
muerto, y un granadero de la seo. 
da compañía de Toluca “herido "Jla 
mado Mariano Islas, el que hábiendo 
recibido “al principio de la acción” us 
golpe de metralla en la frente, no qui- 
40 TOlirarse....” pues si las balas de 
los insurgentes no hacian daño á los 
realistas, porque pasaban sobre sus ca- 
pezas, ¿cuáles mataron é hirieron al 
sargento de San ¡Luis y á Mariano Is: 
las? si ocurrieron estas desgracias al 
prncipiarse la acción, cómo huyeron 
al primer cañonazo? Nosotros vemos 
bien que estas pequeñas contradic- 
ciones de “no hubo mada” y “hubo al. 
go, son insignificantes, pues en ver: 
dad no alteran la sustancia del hecho. 
pero todos verán igualmente que por 
mas que se diga, no cuadran bien en 
ün historiador que se precia de exac- 
to. La derecha de las tropas in depen- 
dientes no puede negarse que fué gran: 
de, absoluta, y que así como cimentó 
la reputación: militar de Calleja, des- 
acreditó también los conocimientos de 
Allende, aunque ambos en los personal 
estuvieron muy lejos en esta vez de 
sujetarse 4 una rigurosa prueba. 

En el parte que dió Calleja -al wi: 
trey de esta singular acción, hace su- 
bir el número de los muertos por pai- 
te de los insurgentes, á diez mil; pero 
como la mentira es del tamaño del 
Súerismo, y además, sea tan manifies- 
la, los historiadores se han desenten- 
dido de dicho parte, y conforme- ai 
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que dió al propio Calleja un tal Mas 
nuel Perfecto Chávez, justicia de Acuk 
co, asientan que no fueron más de 
ochenta y Cinco, y heridos cincuenta 
y bres, y esto en el alcance. Nosotros; 
con arreglo á lo que hemos oido de: 
cir á varias personas que presencias 
zon. la derrota, creemos que fuero 
mucho menos los muertos y heridos; 
porque según esas mismas personas; 
no hubo alcance, porque extrañando 
Calleja, como era muy natural, que un 
ejército tam numeroso como aquél se 
dispersara y pusiera en fuga sin com: 
batir, sospechó que esto fuese una re: 
tirada falsa ú otro ardid cualquiera; 
para desconcertar su ejército, y lo pros 
hibió. En cuanto al botin podemos de- 
cir que fué muy grande, pues según 
el parte de Calleja, al que se refieren 
Bustamante y Alamán, consistió en 105 


Jos cañones que Trujillo dejó. abando 
nados en el monte de las cruces, COM 
un carro de municiones, que tambien o 


' dejó, en ocho cañones de á cuatro, uno 


de lá ocho que se quedó en el campii 
de batalla: por estar embalado, y Otras 


Je regular calibre que se desbarrancoj 
en ciento veinte cajones de pólvora; 
“uarenta cartuchos de bala y metralla; 


tres cajones de municiones, cincuenta 
balas de fierro tomadas también emi 
las Cruces, diez racimos de metralla 
dos banderas del regimiento de Celaa 
va. una del: de Valladolid, cuatro peca 
liares de los insurgentes y diez. cajas? 
de guerra: en un carro de víveres, mu 
doscientas cincuenta reses, mil sessi 
“cientos carneros, doscientos caballos Y 
nialas, porción de fusiles, equipajes, Tog 
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pa, papeles y diez y seis coches de los 
Y generales. En esta ocasión fueron eS- 
tos en libertad los señores Garcia Eo 
de, Merino y conde casa Rul; mas no 
como dice D. Lucas :Alamán, á conse- 
cuencia de la wictoria, sino un poco 
antes de la batalia, por sólo efecto de 


la generosidad de Allende (que sin du- 


da previos tos resultados de ésta) con 
sólo la condición, bajo de juramento, 
de que no tomarían las armas en con- 
tra de los independientes, lo que aun- 
que prometieron no cumplieron, Los 
tres Se unieron al ejército de Calleja 
y después cada cual hizo la guerra 
con encarnizamiento á las tropas de 
la nación, 

¡Después de la derrota y con la poca 
gente que pudieron reunir, se dirigre- 
ron: Allende para Guanajuato é Hi- 
daigo para Valladolid. Nos ocupare- 
mos, pues, del primero, y muy somera- 
mente del segundo, por convenir así 
al título de estas bien reducidas pági- 
1as, 3 

Allende, en la confianza siempre de 
que su causa era buena y de que por 
lo mismo más tarde ó-temprano había 
de triunfar, en lo que no se equivoca- 
ba, «pues en menos de dos meses ha- 
bia cundido con violencia el fuego de 
la revolución por las provincias de 
Nueva Galicia, Zacatecas, San Luis 
Potosi y las internas de Oriente movi- 
das por sus agentes y diversos jefes 
que levantaron el propio estandarte y 
cesentendiéndose también de la crítica 
situación á que lo redujera el desas: 
tre de Aculco, se dirigió, como acabar 
mos de decirlo, á la ciudad de Guana- 
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juato, dándole á ésta la preferencia so- 
bre cualquiera otra, no sólo por los re- 
cursos que debía proporcionarle y el 
natriotismo que le habia manifestado, 
sino también, como él propio lo escri- 
bía á D. Felipe González, por el altec- 
to que naturalmente le profesaba CO- 
mo hijo de su provincia. Lo acompa- 
ñaban los dos Aldamas, D. Juan y D. 
ignacio, que se le reunió en Aculco, 
D. Luis Malo, D. Mariano Jiménez, ai 


gunos otros de los jetes principales; 

y gente de tropa, que á su retirada de 

dicho punto y por el camino lo siguie=? 
ron. Su entrada á la ciudad fué la tar- 

de del trece de Noviembre, y aunque 

en ella ya se sabía la derrota que aca- 

baba de sufrir, salió á recibirlo el 

Ayuntamiento, y con él todas las autos 
ridades, ofreciéndole los recursos qué 
ostaban en sus manos el proporcionar: 
le. Al día siguiente, entendido de que 
Calleja lo había de perseguir con pron- 
titud, salió a los alrededores con el. AA 
de fortificarse del mejor modo posible; 
pero quedó muy poco satisfecho ya pol 
ta poca tropa con que contaba, y por la 
escasez de armas, pues según la carta 
que escribía al mismo D. Felipe Gon- 
-4lez. no contaba: más ¡que con “once 
fusiles? Esta circunstancia y la con= 
vioción de que le era del todo impo- 
sible conseguirlos con la brevedad que 
el caso demandaba, así como también 
de. construirlos, lo obligaron a pensat 


en la artilleria, y en su consecuiencim 


mandó fabricar varias otezas, de las 
aue resultaron «utiles veintidós. Estas 


fueron colocadas en los puntos que 
eb más á provóstto. Y. ademas, pres 
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paro varios fogatas ó barrenos en ia 
cañada de Marfil, la o oda. 
pal, para que fuesen pira. pe E 
el ejército contrario, si como era d E i 
perarse, hacía su entrada por alli eS, 
, En el entretanto y siempre persa li. 
do de la verdad del consejo « ea 
había dado en esta ciudad, de j i 
acreditar la revolución eri j a 
; a ión era muy opor- 
fino asociar en ella á los ec'esiástico: 
mandó citar al clero y religiones La: 
ra las consistoriales, cuya reunión pre 
sdió el Lic. Aldama, y por su orden 
les previno este jefe, predicaran al pue- 
blo exhortándolo á tomar las armas en 
sayOr de la causa nacional, lo que efec- 
tivamente Se hizo con más O menos 
empeno, segun las ideas que cada cual 
se había podido formar de la disp. 
Erección; y asimismo, según Don Lu- 
cas Alamán, el que se hiciese ufa so- 
lemne función el domingo 18 de No- 
vembre, octava de la festividad del 
patrocinio de Nuestra Señora sacan 
do en procesión al Santísimo Sacra- 
a como en el día de Corpus, con 
B ad puto e Auca 
¡atención blo, que Aldama 
Arias, Jiménez y Abasolo, cargaron las 
andas en que se le había colocado y 
el mismo llevar la cauda del manto 
con que estaba vestida. Pero á pesar de 
estas disposiciones y su buen éxito 
y de la activa cooperación de sus fie- 
ss amigos y compañeros, Aldama y 
Jiménez, como también de Chovel, de 
qiten hemos hecho mención particular. 
Allende, que había visto ya el ejército 
de Calleja, esto es, un «ejército nume- 
FOSO, armado y disciplinado, no se con- 
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sideró fuerte con los. elementos de que 
únicamente podía disponer y en tal vir- 
tud, mandó correos extraordinarios con 
pliegos á warios de los generales de 
los demás insurgentes, para que a ae 
mayor violencia que posible les fuera 
se le reunieran en Guanajuato, donde 
«ndudablemente y dentro de poco tiem- 
no debía atacarlo el enemigo. Uno de 
los jefes, á quien se dirigió de prefedi 
rercia, fué 4 Hidalgo, que, como he- 


mos visto, se había retirado á Vallaa 


dolid, mas parece que su :ontestación 
fué que estimaba por más convenienti 


F 


te marchar con sus tropas a Guadalaja= A 


ra, y que por lo mismo no podía auxi 

arlo, cosa que disgustó á Allende conii 
tanta más razón, cuanto que de estes 
modo, se desconcert aban. enteraments 
te sus planes, y se le aseguraba á Ca] 
¡leja el trinnto. Así se lo manifestó em 

la carta que sigue y qUe integra coi 


piamos de la historia de D. Lucas Ala 


f f “ 3 o 
mán, único autor que se ha encargados 


de ella — “Señor Generalísimo D. Migi 
gúel Hidalgo y Costilla, Cuartel Genta 
ral de Guanajuato. Noviembre 19 del 
1810.—Oneridisimo amigo y compañes 
eo mío. Recibí la apreciable de usted 
de 15 del corriente y en vista digo qué 
nada sería más perjudicial 4 la nación 
y al logro de nuestras empresas, ques 
el que usted se retire con sus tropas: 
a Guadalajara, porqué eso sería tratan 
de la seguridad propia y no de la coa 
mün felicidad, y así lo había de creci 
v censurar todo el mun do. El ejército 
de operaciones a] mando de Calleja y 
Flon entra por nuestros pueblos com 
quistados comio por su casa, y lo peaii 


"E 


3 


que lo seducen con promesas lisonje- 
ras, de suerte que hasta con repiques 
lo recibieron en Celaya, y en. ra- 
zon porque se les ha dejado inde- 
fensos. Todo esto va induciendo en los 
pueblos un desaliento «universal, u ie 
dentro «le breve tiempo puede a? 
irse en odio de nosotros y de nuestro 
gobierno y tal vez estimularlo á una 
nieza, de maquinar por conseguir su 
seguridad propia. No debemos. | pies 
desentendernos de estas plazas tan me 
portantes, ni de la destrucción de dicho 
ejército, que por todas partes esparce 
con harto dolor sino la idea de que so~ 
mos cobardes, y hasta los mismos in- 
ibandonada esta preciosa ciudad, la 
dios lo han censurado. De otro modo 
más interesante del reino, Ó st somos 
derrotados en ella por el enemigo qué 
será de Valladolid, de era: Po. 
tos y de dos pueblos cortos? y | T né 
sera del mismo Guadalajara, para pa 
cese dirigirá el enemigo, cada vez más 
triunfante y glorioso con sus reconquis- 
tas? Me parece infalible la total pér- 
y de lo reconquistado y la de toda 
a empresa, con el agregad me 
tras propias vidas y a x de ai 
> propias vidas y seg d pues ni 
en la más infeliz ranchería la hallaría- 
mos, viéndonos cobardes y fugitivos 
sido que ellos mismos serían nuestros 
verdugos. > 
o y en su ej ército 
n en vista de que (Guadalajara 
nos esperaba de paz, que pasase yo 
eh persona para mayor solemnidad y 


mejor arreglo de las cosas; pero como 


da > yo de asegurarme sino de 
a defensa de esta ciudad (Guanajuato), 
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de tanto mérito por su entusiasmo, 
por los muchos intereses que tenemos 
en ella, por la casa de moneda que 
tanto importa y por tantos mil titu- 
los mo quise hacerlo, sino permanecer 
aquí y prevenir á usted, como lo he 
hecho, y 4 las divisiones «de Iriarte y 
Huidrobo, se acerquen con cuanta tuer- 
za puedan para atacar al enemigo por 
todas partes, destruírlo y dirigirnos al 
paso á Querétaro y México, ó cuando 
menos conseguir la seguridad de lo 
conquistado y hacer fuertes en sus 
fronteras para cortar á México víveres 
y comunicaciones, El Lic. Avendaño 
acompañó á Huidrobo á Guadalajara 
para el arreglo del gobierno y lo de- 
más, y también lo acompañase Balle- 
za, a las órdenes de Huidrobo, previ- 
niendo á éste en presencia del mismo 
Balleza, que no se le obedeciese ¡por 
ser tan manifiesta su debilidad, y que 
sólo pensaba en la seguridad personal. 
No fué necesario que llegasen 4 Guada- 
lajara, ni para su toma ni para el arfes 
glo del gobierno «en todas sus partes, 
porque el famoso capitán Torres y 10$ 
mismos patriotas buenos y vecinos de 
Guadalajara, lo han puesto todo en el 
mejor orden que se puede desear, ses 
gún los partes que recibí ayer, y asi 
cualquiera otra cosa, lejos de fomen- 
tar el orden, lo destruiría é introduci- 
ría el desorden, que tantos estragos 
nos han ocasionado. En esta virtud Y 
en justicia y por amor propio, no pue- 
de ni debe usted ui nosotros pensai 
en otra cosa, que en esta preciosa Cil 
dad, que debe ser la capital del mun- 


do, y así, sin pérdida de momentos, 


ponerse en marcha con cuantas tropas 
y cañonfs haya juntado para volver á 
ocupar el Valle de Santiago y los pue- 
blos ocupados por el enemigo hasta 'es- 
ta frontera, y atacarlo con valor por la 
retaguardia, dandonos aviso oportuno 
de su situación, para hacer nuestra sa- 
lida, y que cercado por todas partes, 
quede destruido y aniquilado, y nos- 


i] 
otros con un completo triunto.—Esta 


firmado.—lenacio de ¡Allende.—Y en 
postdata añadió.—Es llegado el tiem- 
po de hablar con la libertad que pide 
nuestro comprometimiento. Yo no soy 
capaz de apartarme del fin de muestra 
conquista; mas si empezamos á tra- 
tar de las seguridades personales, to- 
maré el separado partido que me con- 
venga, lo que será iraposible practi- 
que siempre que usted se preste con 
vigor en muestra empresa, y usted y 
no Otro, debc ser el que comande esas 
tropas. Guadalajara, aun cuando le fal- 
tase algún arreglo, después se reme- 
diaria, y Guanajuato acaso ¡sería Imibpo- 
sible volverlo hacer nuestro adicto.. 
Vale.” —Quizá esta carta, por la exqui- 
sita delicadeza, por las justas reflexio- 
nes y por el buen sentido en que abun- 
Ca, habría despertado en Hidalgo los 
sentimientos que necesitaba Allende, y 
por esto haber caminado ¡ambos de 
acuerdo en lo sucesivo; pero tenien- 
do presente Allende la obstmación ite 


ET: ! as 
Flidaleo en sus propósitos, y deseoso 


de emplear para el logro de sus fines, - 
medios más eficaces, cual era el de lä 
amenaza, le escribió otra al día si- 
guiente; que también copiamos del 
propio autor. Dice así: “Guanajuato 
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20 de Diciembre de 1810.—Mi apre- 
ciable compañero, Usted se ha desen- 


tendido de todo nuestro comprometi-8 


miento, y lo que es más, que trata us- 
ted de declararme «cándido, inciuyen= 
do en ello el más alto desprecio hacia 
mi amistad. Desde Salvatierra contes 
té á usted, diciendo que mi parecer era 
t a 7 t E 

el de que fuese usted á Valladolid y 
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sente lo que en todos los países con- 
quistados me ha respondido usted cuan- 
do yo decia: “es necesario un día más 
para dar alguno orden.”—Que usted 
no tuviera noticia (como dice) del ene- 
migo ni de Querétaro, es una quimera, 
cuando de Acámbaro, de Salvatierra y 
Valle de Santiago, desde la semana pa- 
sada, me están dando partes, y lo que 


E 


es más, con los dos primeros oficios 
que mandé á usted, acompañé dos car- 
tas, y ellas llegaron á Valladolid y se 
me contestaron; pero á usted no llegan 


vo á Guanajuato, para que levantando 
tropas y cañones, pudiésemos auxiliar: 
nos mutuamente, según que se presen- 


tase el enemigo: puse 4 usted tres ofi- 
cios con distintos mozos, pidiendo que 
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en vista de él, dirigiese á ésta el ejér- 
cito de Celaya, fuese usted poniendo 
en camino la tropa y artilleria que tt 
viese; que á Trtarte le comunicara lo 
mismo, para que á tres fuegos desba- 
ratásemos la única espina quenos moz 
testa; ¿qué resultó de todo esto? que 
tomase usted el partido de desenteni 
derse de mis oficios y sólo tratase de 
su seguridad personal, dejando tantas 
familias comprometidas ahora que po- 
demos hacerlas felices; no hallo cómo 
en un corazón humano en quien que 
pa tanto egoísmo; mas lo veo. en usi 
¡ed y veo que pasa 4 otro extremo; 
ya leo su corazón y hallo la, resolución 
de hacerse de Guadalajara, de caudal 
y á pretexto de tomar el puerto de San 
Blas, hacerse de un barco y dejarnos 
sumergidos en el desorden causado por 
usted, y ¿qué motivo ha dado Allende 
para no merecer estas confianzas ?— 
No puedo menos que agriarme dema- 
siado, cuando me dice usted (que el 
dar orden en Guadalajara lo violenta; 
¿de cuándo acá usted asi? Tenga pres 


mis letras, según que se desentiende 
en su carta. 

Espero que usted 4 la mayor breve- 
dad me ponga en marcha las tropas 
y cañones, Ó la declaración verdadera 
de su corazón, en inteligencia que s! 
es como sospecho, el que usted trata 
de su seguridad y burlarse hasta de 
mi, juro á usted por quien soy, que 
ie separaré de todo, mas no de la 
justa venganza personal.—Por el con- 
trario, vuelvo á jurar que si usted pro- 
cede conforme 4 nuestros deberes, se- 
ré inseparable y siempre consecuente 
¿migo de usted.—Iegmacio de Allends 
—Ni una ni otra carta fué contestada 
y esta circunstancia hizo entender a 
AllendBhue no debía esperar auxilio 
del cura Hidalgo, el cual permaneció 
en Valladolid, y en seguida y confor- 
me å lo que se había propuesto, se di- 
rigig á Guadalajara. Aguardaba aúr 
el de los otros jefes, á quienes como å 
Hidalgo, se había dirigido, pero de nin: 
guno de ellos lo recibió tampoco, pues 
aunque D. Rafael Iriarte escribió des- 
de Zacatecas al lego F. Luis Herrera, 


